TEXTOS DE APOYO PARA LA ORACIÓN

EL ENCUENTRO CON JESÚS...

El Evangelio, la Buena Noticia, desde la Resurrección de Jesús, trasciende los límites del momento y del lugar donde ocurrió por primera vez la historia que se narra. Hacer oración es encontrarse con Jesús resucitado, con Jesús que vive hoy, aquí y ahora, entre nosotros, en nosotros. Partimos del Evangelio porque en él encontramos el modo en que Jesús sale a nuestro encuentro, su manera de hablarnos, de sanarnos, de llamarnos... 


GUIÓN-AYUDA PARA LA ORACIÓN.

1.- ¿A dónde voy y a qué?:  Dedica el tiempo que necesites a serenarte, a cambiar de ritmo y entrar en el silencio. Busca una postura cómoda en un sitio en el que puedas estar a gusto y tranquilo. Cierra los ojos despacio, escucha los sonidos que haya alrededor, respira hondo varias veces, luego cada vez más suave y lentamente.

2.- Presencia de Dios: Cae en la cuenta de que “en El vivimos, nos movemos y existimos”, que El no ha dejado de estar contigo en todo este tiempo pasado. Pero ahora quieres ser consciente de su presencia en tí, contigo. Le buscas porque le necesitas, porque es la razón de tu vida, porque le quieres, porque te fías... Y El está ahí, contigo, sosteniéndote en la palma de su mano, alentando el latir de la sangre por tus venas, inundando de aire fresco tus pulmones... en lo más hondo de tu ser.

3.- Composición de lugar: Imagínate el lugar donde se desarrolla la escena del Evangelio. Intenta ponerle detalles, los que te parezcan más importantes. 

4.- Petición: Pide lo que buscas y deseas, con tus palabras. Pide encontrarte con El, para conocerle más, para escucharle, para “enamorarte” más de El y así poder seguirle mejor.

5.- Contemplación:


Ver las personas: Fíjate quienes son, cómo son, en qué circunstancia se encuentran, cómo se sienten, cuáles son sus actitudes... Fíjate en Jesús...


Oír lo que dicen: Escucha lo que expresan a través de sus palabras, lo que esperan, lo que les preocupa...Escucha lo que dice Jesús...


Mirar lo que hacen: Contempla sus gestos, sus reacciones, lo que les ocurre... Y contempla lo que hace Jesús...

6.- Coloquio: Entra en la escena con un personaje, o como mezcla de varios, o como tú mismo. ¿Cómo te sientes? ¿Qué es lo que dices? ¿Qué haces? 


¡Deja un tiempo para dialogar con Jesús y que te pueda mirar a tí, hablarte, sanarte...! Quédate con Él como un amigo con un amigo.

7.- Examen: Escribe lo más importante para ti de este rato de oración. Lo que más te ha costado. Lo que más te ha ayudado. Los sentimientos, tus palabras y las de Jesús. Acaba dando gracias por este rato.

1.‑ ABANDONO

Señor, Dios de la paz. No te pido nada.

Tú sabes que no es mi costumbre.

No quiero incomodarte,

son cosas que suceden.

Hoy uno se siente solo,

mañana, otras situaciones feas.

Tú las conoces. 

No te preocupes si me muerdo los labios.

Me gustaría sentirte cerca,

pero no importa.

Sé que eres bueno.

Que conoces, que todo lo sabes.

Además, tengo tanta necesidad de purificación.

Señor, ¿cuándo llegaremos

a la tierra del descanso?

¿Puedo al menos esperarla?

Te siento lejos, pero creo en ti.

Mi oración es nada, es una hierba sin flor.

Los demás pasan y creen que no existe.

Pero esa hierba también la hiciste tú, Señor.

Creo que has sido el único

en creer en mi.

2.‑ CAMINANTE: "PUEDES SER FELIZ"

Camina plácidamente, 

en medio del ruido y de la prisa

y recuerda cuánta paz 

puede haber en el silencio.

Tanto como sea posible ‑y sin abandonar ‑

llévate bien con todos.

Di tu verdad tranquila y claramente, 

y escucha a los otros,

incluso al simple y al ignorante: 

ellos también tienen su historia.

Evita a los exaltados y a los agresivos, 

pues son ofensas al espíritu.

Si te comparas con otros, puedes

envanecerte o amargarte,

ya que siempre habrá quien sea más y 

quien sea menos que tú.

Disfruta con tus logros y con tus proyectos.

Manténte interesado en tu trabajo, 

por humilde que sea: es un bien "real" 

entre las cambiantes fortunas del tiempo.

Sé precavido en tus asuntos, 

porque el mundo está lleno de trampas.

Pero ello no debe cegarte para ver 

la bondad que también hay;

mucha gente lucha por altos ideales

y, dondequiera, la vida 

está llena de heroísmo.

Sé tu mismo y, especialmente, 

no finjas afecto.

Ni seas cínico en el amor:

frente a toda aridez y desencanto, 

sé perenne como la hierba.

Acepta con gracia el paso de los años

y cede con elegancia 

los atributos de la juventud.

Fortalece tu espíritu, para refugiarte en él cuando llegue la desgracia inesperada.

Pero no te angusties con imaginaciones:

muchos miedos nacen 

del cansancio y de la soledad.

Sin dejar una sana disciplina, 

sé amable también contigo.

Tú eres hijo del universo,

no menos que los árboles y las estrellas;

¡Tienes derecho a estar aquí!.

Y, lo creas o no, el universo 

ensancha el horizonte cada día.

Por tanto, ten paz con Dios, 

cualquiera que sea la idea 

que tengas de Él.

Y, cualesquiera sean tus aspiraciones

en la ruidosa confusión de la vida, 

ten paz contigo mismo.

Con toda su hipocresía, 

esclavitudes, y sueños rotos,

éste es todavía un mundo hermoso.

Ten cuidado. Lucha por ser feliz.

3.‑ CANTO DE ESPERANZA

Mi esperanza se enciende en ti 

que alimentas el sentido último 

y deslumbrante de cada ser. 

En el torbellino de la búsqueda y 

sus mil fracasos, me consuela saber que 

tú compartes 

cada una de mis horas difíciles. 

Recuerdo que la profundidad 

de tu audacia creadora 

fue compañera de los hombres 

que de ti se fiaron; 

mientras que aquellos que obraron 

de espaldas a tus designios 

construyeron la trampa que arruinaría 

su propio esfuerzo. 

Yo convierto en canciones 

las asperezas del camino 

gracias a la luz de tu Palabra 

que ahuyenta todo terror. 

Extranjero entre hermanos 

que te ignoran o te niegan, 

hallo en tu comunicación mi morada y 

mi mesa más reconfortantes.

Tuyo soy en lo que tengo 

y en lo que aguardo 

derribadas por tierras 

todas mis vanas seguridades.

Tuyo en esta urgencia de 

entregar mi vida 

a los frentes de combate 

donde se forja el futuro.

4.‑ DIOS CUENTA CONTIGO



Sólo Dios puede crear,


pero tú has de dar valor a lo que Él ha creado.



Sólo Dios puede dar vida,


pero tú has de transmitirla y respetarla.



Sólo Dios puede hacer crecer,


pero tú has de guiar y orientar



Sólo Dios puede dar la fe,


pero tú has de ser un signo de Dios para tu hermano.



Sólo Dios puede dar el amor,


pero tú has de aprender a querer a tu hermano.



Sólo Dios puede dar la esperanza,


pero tú has de devolver la confianza a tu hermano.



Sólo Dios puede dar la fuerza, 


pero tú has de animar.



Sólo Dios puede dar la paz,


pero tú has de hacer las paces con  todo el mundo.



Sólo Dios puede dar el gozo,


pero tú has de sonreír.



Sólo Dios es el camino, 


pero tú has de enseñárselo a tu hermano.



Sólo Dios es la luz,


pero tú has de hacerla brillar para tu hermano.



Sólo Dios puede hacer milagros,


pero tú tienes que ofrecerle tus cinco panes y dos peces.



Sólo Dios puede hacer lo imposible,


pero a ti te toca hacer todo lo posible.



Sólo Dios se basta a sí mismo,


pero ha querido tener necesidad de cada uno de nosotros.



¡A nosotros nos corresponde la disponibilidad!.

5.‑ CREDO DE UN PUEBLO


Creemos en Dios, nuestro Padre, que es Señor de la vida y 


que no creó al hombre para morir sino 


para participar definitivamente de su felicidad.


Creemos que Dios vive y trabaja en medio de nosotros y 


que es protector de los pobres, de los huérfanos,


de las viudas y los extranjeros.


Creemos que El ha escuchado el grito de los pobres y 


se ha inclinado para liberarnos, 


enviando a su Hijo Jesucristo 


para que se hiciera hermano nuestro y 


pobre entre los pobres de su pueblo. 


Nació de María, la Virgen, mujer sencilla y pobre.


El pasó por el mundo haciendo el bien, 


anunció la salvación a los pobres, 


la vista a los ciegos y 


la libertad a los oprimidos: 


y fue presencia y cercanía entre Dios y los suyos.  


Creemos que la pobreza, el sufrimiento y la muerte 


no son el destino definitivo del hombre y 


esperamos un cielo nuevo y una nueva tierra 


en donde habite la justicia que Dios ofrece 


pero que nos manda comenzar a construir.


Nos comprometemos a vivir de tal manera 


que anunciemos a todos los hombres la alegría 


de nuestra esperanza en la resurrección 


que Dios ya está realizando en este mundo y 


que se completará cuando retorne Jesús 


para llevarnos a la casa del Padre; 


allí nos sentaremos como hermanos, 


destruida toda división, 


a compartir el pan común de la alegría que no tiene fin.


Creemos que el Espíritu Santo comunicó el amor y 


la valentía de Jesús a tantos hombres y mujeres del Continente 


que anuncian el Evangelio hasta derramar su sangre.


Creemos en nuestro pueblo, 


en su lucha popular por construir el Reino de Dios 


donde todos vivamos con la dignidad de hijos de Dios, 


en fraternidad, justicia y paz.


AMEN

6.‑ DIOS, AMIGO NUESTRO.

Dios, amigo mío:

Dame entusiasmo para buscar 

la verdad donde se encuentre;

resignación para aceptar 

mis propias limitaciones;

coraje para luchar 

cuando todo salga mal;

honradez para admitir la verdad 

sin que nadie me la imponga;

fuerza para preferir lo difícil a lo fácil.

Dame valor para rechazar lo rastrero

y valentía para luchar 

contra la apatía y la desgana.

Me gustaría que Tú y yo fuéramos uno:

Tú el océano y yo la ola;

Tú la llama, yo la pavesa.

Que fuéramos uno, Señor.

Tú el padre, yo tu hijo;

Tú el maestro, yo el discípulo.

Tú la tierra y yo la hierba;

Tú la espiga, yo el grano.

Que fuéramos uno, Señor.

Tú la vid, yo el sarmiento;

Tú el Pastor, yo la oveja.

Me gustaría que Tú y yo 

fuéramos uno, Señor.

7.‑ DIOS HABITA NUESTRA TIERRA

SEÑOR, quiero recordar tu bondad,

que nunca ha defraudado 

la esperanza de los que luchan

por tu causa.

Devuelves la respiración al abatido

y vistes un traje de alegría 

al pobre que se adentra 

en la hondura de tu amor.


Tú haces de nuestras miserias un motivo de alabanza al poner en el corazón mismo de nuestro dolor la presencia de tu inquebrantable solidaridad.


¡Vuelve tu mirada hacia los pobres de este mundo! ¿No eres Tú, acaso, el Dios que recompone toda vida rota? ¿El Dios enemigo de cárceles, rejas y ataduras? ¿El Dios que pone en pie el árbol truncado y encauza en río de la historia el océano de la felicidad compartida?



Mis oídos no aciertan a contener tanto gozo:


Dios dirige su Palabra a los humildes de la tierra.


Dios descorre nubarrones de miseria humana y


nos muestra horizontes cercanos de salvación.


Dios está cerca de todos los que no se acomodan 


a la opresión, el engaño y la astucia del más fuerte.


Dios pone en nuestros labios cantos de Reconciliación y de Paz como brotes de una primavera soterrada en las entrañas doloridas de nuestra madre tierra.


Todo es camino de libertad, ¡todo!.


Porque Dios en persona ha besado y compartido nuestra carne en corrupción para hacerla portadora de semillas de eternidad.



Y el hombre ya no es más enemigo del hombre;


ni la tierra será en adelante hostil a los pies que la caminan;


porque hombre y tierra han sido habitados, colmados, 


por la gratuita presencia de nuestro Dios.

8.‑ EN BUSCA DE DIOS


"Como busca la cierva corrientes de agua,


así mi alma te busca a ti, Dios mío;


tiene sed de Dios, del Dios vivo:


¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios?".


Es deseo, anhelo, sed.


Es el empuje vital de mis entrañas,


el motivo existencial de toda mi vida.


Aunque a veces no caiga en la cuenta...


Te necesito, Señor, porque sin ti mi vida se seca.


Quiero encontrarte en la oración,


en tu presencia inconfundible 


durante esos momentos en los que


el silencio me sitúa de frente ante mí, ante ti. 


¡Quiero buscarte!


Quiero encontrarte dando vida a la naturaleza


que Tú has creado;


en la transparencia del horizonte lejano desde un monte, 


y en la profundidad de un bosque


que protege con sus hojas los latidos escondidos


de todos sus inquilinos.


¡Necesito sentirte alrededor!



Quiero encontrarte en tus sacramentos,


en el reencuentro con tu perdón,


en la escucha de tu palabra,


en el misterio de tu entrega radical y,


a la vez, cotidiana.


¡Necesito sentirte dentro!


Quiero encontrarte en el rostro


de los hombres y mujeres,


en la convivencia con mis hermanos;


en la necesidad del pobre y


en el amor de mis amigos;


en la sonrisa de un niño y


en el ruido de la muchedumbre.


¡Tengo que verte!


Y quiero, finalmente,


encontrarte en la pobreza de mi ser,


en las capacidades que me has dado,


en los deseos y sentimientos que fluyen en mí,


en mi trabajo y mi descanso y, un día,


en la debilidad de mi vida


cuando me acerque a las puertas


del encuentro cara a cara contigo.

9.‑ ESTAS A NUESTRO LADO.

Señor, amigo nuestro:

estas a nuestro lado

a pesar de nuestros fallos,

de nuestra infidelidad,

de nuestras pobres respuestas,

de nuestra indiferencia,

de nuestro escaso discernimiento,

a pesar de nuestro pecado.

Por eso, Señor, amigo nuestro,

te damos las gracias nosotros,

tus hermanos pequeños.

Queremos ser uno con "los otros": 

los que son también "poca cosa",

uno con aquellos a los que

los oprimidos los ven cercanos,

y los poderosos, esclavos;

uno con los que creen que la redención 

pasa por su humilde trabajo

sin apropiárselo, 

sin hacer tan siquiera de él

la más humilde distinción.

Ser como esos locos

que no hacen del dinero

el máximo valor,

ni del saber,

instrumento que idolatra la razón;

ni del poder,

zarpazo que exige sumisión.

10.‑ FELIZ EL HOMBRE

FELIZ el hombre...
que se sabe camino hacia sí mismo, 




y sin dar cabida en su corazón a estériles fantasías 




se enfrenta cada día con su propia realidad.

FELIZ el hombre...
que no se considera desprovisto de todo valor, 




y cultivando los dones recibidos 




se abre al infinito del Dios que mora en él. 

FELIZ el hombre...
que se reconoce necesitado y hambriento 




de algo que lo supere y dinamice 




más allá de los límites de su yo posesivo. 

FELIZ el hombre...
que huye de las respuestas prefabricadas, 




y busca, aunque se vea incomprendido y solo, 




la verdad que lo libere de toda rutina existencial. 

FELIZ el hombre...
que cultiva las raíces de su solidaridad universal, 




y acepta que su vida sea más bella y fecunda 




cuanto más hondo baje en la tierra del dolor compartido. 


ÉL SERÁ su primavera en la historia de los hombres; 



y los miedos, vacíos y desesperanzas 



que royeron el corazón de tantos hermanos, 



no tendrán ya poder de muerte para muchos, 



gracias a la descarga de amor que de él recibieron. 

FELIZ el hombre...
que se propuso por encima de todo,




ser fiel a sí mismo, 




porque en sí mismo 




fue camino para el encuentro de Dios con los hombres.

11.‑ GASTAR LA VIDA.


Jesucristo dice: "Quien quiera economizar su vida, la perderá;


y quien la gaste por Mí, la recobrará en la vida eterna".


Pero a nosotros nos da miedo gastar la vida,


entregarla sin reservas.


Un terrible instinto de conservación


nos lleva hacia el egoísmo,


y nos atenaza cuando queremos jugarnos la vida.


Tenemos seguros por todas partes,


para evitar los riesgos.


Y sobre todo está la cobardía...


Señor Jesucristo,


nos da miedo gastar la vida.


Pero la vida Tú nos la has dado para gastarla;


no se la puede economizar en estéril egoísmo.


Gastar la vida es trabajar por los demás,


aunque no paguen;


hacer un favor al que no va a devolver;


gastar la vida es lanzarse aun al fracaso,


si hace falta,


sin falsas prudencias;


es quemar las naves en bien del prójimo.


Somos antorchas que


sólo tenemos sentido


cuando nos quemamos;


solamente entonces seremos luz.


Líbranos de la prudencia cobarde,


la que nos hace evitar el sacrificio,


y buscar la seguridad.


Gastar la vida no se hace con gestos ampulosos,


y falsa teatralidad.   


La vida se da sencillamente,


sin publicidad,


como el agua de la vertiente,


como la madre da el pecho a su bebé,


como el sudor humilde del sembrador.


Entrénanos, Señor,


a lanzarnos a lo imposible,


porque detrás de lo imposible


está tu gracia y tu presencia;


no podemos caer en el vacío.


El futuro es un enigma,


nuestro camino se interna en la niebla;


pero queremos seguir dándonos,


porque Tú estás esperando en la noche,


con mil ojos humanos rebosando lágrimas.

12.‑ ID POR TODO EL MUNDO.

“Id por todo el mundo”.

Estas palabras están dichas para mí.

Soy continuador de tu obra, 

soy tu compañero en la misión.

Gracias, Jesús, por tu confianza.

La mies es mucha, los braceros, pocos.

Quiero ser uno de ellos.

Muchas personas están caídas

y pasamos de largo.

Quiero ser, Señor,

un buen samaritano.

Conviérteme a Ti,

para que pueda anunciar 

tu Buena Noticia.

Dame audacia, 

en este mundo autosuficiente,

pues tengo vergüenza y miedo.

Dame esperanza,

en esta sociedad cerrada,

pues yo también dudo de la confianza.

Dame amor,

en esta tierra insolidaria,

pues yo también voy a lo mío.

Dame constancia,

en este ambiente descomprometido,

pues yo también me canso fácilmente.

Gracias, Señor, por tu encuentro estimulante.

Gracias, Señor, por tu amor incondicional.

Gracias, Señor, por tu confianza inmerecida.

13.‑ LO MAS IMPORTANTE NO ES...

Lo más importante no es...



‑ que yo te busque,


sino que tú me buscas en todos los caminos (Gn 3,9).



‑ que yo te llame por tu nombre,


sino que tú tienes el mío tatuado 


en la palma de tu mano (Is 49,16).



‑ que yo te grite cuando no tengo ni palabra,


sino que tú gimes en mí con tu grito (Rom 8,26).



‑ que yo tenga proyectos para ti,


sino que tú me invitas a caminar contigo hacia el futuro (Mc 1,17).



‑ que yo te comprenda, 


sino que tú me comprendes en mi último secreto (1 Cor 13,12).



‑que yo hable de ti con sabiduría,


sino que tú vives en mí y te expresas a tu manera (2 Cor 4,10).



‑ que yo te guarde en mi caja de seguridad,


sino que yo soy una esponja en el fondo de tu océano (EE 335).



‑ que yo te ame con todo mi corazón y con todas mis fuerzas,


sino que tú me amas con todo tu corazón y con todas tus fuerzas (Jn 13,1).



‑ que yo trate de animarme y de planificar,


sino que tu fuego arde dentro de mis huesos (Jr 20,9).

Porque ¿cómo podría yo buscarte, llamarte, amarte...

si tú no me buscas, me llamas y me amas primero?

El silencio agradecido es mi última palabra

y mi mejor manera de encontrarte.

14.‑ ¡ME PERDONASTE, SEÑOR!

Señor, acabo de hacer

mi confesión.

¡Qué feliz me siento!

Has quitado a mi alma

su maldad

y le has entregado tu paz.

Sólo he tenido

que arrepentirme,

confesar mi culpa

y prometerte vivir bien.

Señor, de ahora en adelante,

quiero vivir bien:

Cumplir tus mandamientos,

hacer bien mis propias

obligaciones,

leer tu palabra de amor.

Señor, me declararé por ti,

con hechos y palabras,

delante de todos

mis hermanos.

15. EL PERDON DEL HOMBRE

¡Soy ya tan viejo!.

¡Se ha muerto tanta gente 

a la que he ofendido!

Ya no puedo encontrarla 

para pedirles perdón.

Quiero arrodillarme 

ante el primer mendigo,

y besarle la mano...

Es sólo un deseo; no sé si intuición.

Yo no he sido bueno.

Quisiera haber sido mejor.

Estoy hecho de un barro 

que no está bien cocido todavía.

¡Tendría que pedir perdón a tanta gente!

Pero como todos se han muerto, ¿a quién se lo pido ya? ¿a ese mendigo?

¿no hay nadie más en España, 

en el mundo, a quien yo he ofendido?

Voy perdiendo la memoria 

y olvidando todas las palabras.

Ya no recuerdo bien.

Voy olvidando... olvidando...

Las palabras se me van de la memoria 

como palomas de un palomar

desahuciado y viejo...

Sólo quiero que la última palabra,

la última palabra pegadiza y terca

que recuerde al morir, sea ésta:

Perdón.

16.‑ PERDON DE DIOS


Dice Dios:


Yo no llamo a los buenos. Yo llamo a los malos.


Los buenos ya tienen bastante con su bondad.


Tienen valores, méritos... un historial.


¿Para qué me van a necesitar?


Yo sólo puedo dar descanso a los malos;


a los que siguen cometiendo "sus pecados"


después de haber mil veces prometido que iban a cambiar.


Yo les ofrezco el desierto, mi tienda y mi compañía:


todo lo mío, toda mi vida.


Y Jesús grito en medio de la plaza:


"Las prostitutas estarán delante de vosotros  en el Reino."

17.‑ NO ME GUSTAN LOS SENCILLAMENTE BUENOS, DICE JESUS.



No me gustan los que parecen buenos, 


los que cumplen sin más,


pero en su vida no defienden lo que creen,


y se dejan llevar sin que haya nunca conflicto en su vida.


No me gustan los que creen que están en lo eterno,


porque no tienen el coraje para estar en el mundo.



No me gustan los que creen que están con Dios,


pero no se arriesgan a ser insultados o menospreciados por eso.


No me gusta la comunidad donde se habla de Dios,


pero es incapaz de llevarlo a otros.



No me gustan los simplemente buenos,


porque viven como todos, piensan como todos, actúan como todos,


pero no saben hablar ni vivir del Evangelio.



No me gustan los que me siguen de lejos, 


llamándose cristianos.



No me gustan los que creen que aman a Dios,


pero no aman a nadie.

18.‑ RESPUESTAS INACABADAS


Para ti que vives la bonanza de una fe poseída.


Para ti que dices "Padre", con la segura paz de una verdad lograda.


Para ti que caminas en la oscuridad y temes tener fe.


Para ti que no quieres saber nada,


o te alimentas de la realidad de cada día,


y no quieres que la fe te agarre del todo;


lo que quiero decirte es esto,


y te lo escribo en primera persona:


Soy creyente,


pero llevo un ateo en la bodega de mi yo.


Sé que tengo un destino infinito,


pero me veo finito hasta la autodestrucción, la soledad y la muerte.


Sé que para mí lo único es Dios,


pero tengo que recurrir a las mediaciones constantemente.


Quiero vivir del Absoluto,


pero tengo que buscarlo en opciones relativas;


Tengo una convicción honda en el fondo de mi ser


pero no tengo ninguna razón convincente para demostrarla.


Critico como relativo todo proyecto,


pero tengo que aceptar el proyecto mejor y superarlo.


Me embarco en la construcción del socialismo


pero sé que el socialismo no es la respuesta.

19.‑ QUE ESTAS EN LA TIERRA, PADRE NUESTRO



Que estás en la tierra, Padre nuestro;


que te siento en la púa del pino,


en el torso azul del obrero,


en la niña que borda,


curvada la espalda,


mezclando el hilo en el dedo.



Padre nuestro que estás en la tierra,


en el surco, en el huerto,


en la mina, en el puerto,


en el cine, en el vino,


en la casa del médico,




Padre nuestro que estás en la tierra,


donde tienes tu gloria y tu infierno,


y tu limbo que está en los cafés


donde los burgueses beben su refresco.



Padre Nuestro que estás en la escuela de gratis


y en el verdulero,


y en el que pasa hambre,


y en el poeta,


nunca en el usurero.



Padre nuestro que estas en la tierra,


en un banco del Prado, leyendo,


eres ese viejo que da migas de pan


a los pájaros del paseo.



Padre nuestro que estás en la tierra,


en el cigarro, en el beso, en la espiga,


en el pecho de todos los que son buenos.



Padre Nuestro que habitas en cualquier sitio.


Dios, que penetras en cualquier hueco,


tu que quitas la angustia,


que estás en la tierra, 



Padre nuestro, que sí, que te vemos


los que luego te hemos de ver donde sea:


aquí o en el cielo.

20.‑ QUIERE LO QUE DIOS QUIERE



No te inquietes por las dificultades de la vida,


por sus altibajos, por sus decepciones,


por su porvenir más o menos sombrío.


Quiere lo que Dios quiere.



Ofrécele, en medio de las inquietudes y dificultades,


el sacrificio de tu alma sencilla, que, pese a todo,


acepta los designios de su providencia.


Poco importa que te consideres un frustrado


si Dios te considera plenamente realizado; a su gusto.



Piérdete confiado ciegamente en ese Dios 


que te quiere para sí.


Piensa que estás en sus manos,


tanto más fuertemente cogido,


cuanto más decaído y triste te encuentres.



Vive feliz. Te lo suplico.


Vive en paz. Que nada te altere.


Que nada sea capaz de quitarte tu paz.


Ni la fatiga psíquica. Ni tus fallos morales.



Haz que brote, y conserva siempre sobre tu rostro,


una dulce sonrisa, reflejo de la que el Señor


continuamente te dirige.



Y en el fondo de tu alma coloca, antes que nada,


como fuente de energía y criterio de verdad,


todo aquello que te llene de la paz de Dios.



Recuerda: cuanto te deprima e inquiete es falso.


Te lo aseguro en nombre de las leyes de la vida


y de las promesas de Dios.



Por eso, cuando te sientas apesadumbrado, triste,


adora y confía...

21.‑ SEÑOR QUE LO QUISISTE

Señor que lo quisiste:

¿para qué habré nacido?

¿quién me necesitaba;

¿quién me había pedido?

¿qué misión me confiaste? Y,

¿por qué me elegiste a mí,

el inútil, el débil, el cansado... el triste?.

Yo, que no sé siquiera qué es malo o es bueno;

y si busco las rosas y me aparto del cieno

es sólo por instinto...

Y no hay mérito alguno en la obediencia fácil

a un instinto oportuno...

Y aún más: ¿pude hacer siempre lo que he intentado?

¿soy yo mismo siquiera lo que había soñado?

¿A quién hice feliz tan siquiera un minuto?

¿Qué frente oscura se ilumino deprisa

tan sólo ante el conjuro de mi pobre sonrisa?

¿evitar a cualquiera pude el menor quebranto?

¿a quién sirvió mi risa, de qué sirvió mi llanto?...

Bien sé que todo tiene su objeto y su motivo;

que he venido por algo y que por algo vivo.

que hasta el más vil gusano su destino ya tiene;

que un impulso palpita en todo lo que viene...

y que si me mandaste fue también con la idea de llenar un vacío,

por pequeño que sea,

que hay un sentido oculto en la entraña de todo:

en la pluma, en la garra;

en la espuma, en el lodo...

que tu obra es perfecta, Dios Todopoderoso,

¡Dios justo, Dios sabio, Dios amoroso!

El Dios de los mediocres,

los malos y los buenos...

en tu obra no hay nada ni de más ni de menos...

Pero... no sé, Dios mío,

me parece que a Ti,

¡un Dios!, te hubiera sido tan fácil pasar sin mí.

22.‑ SI AMAS A DIOS

Si amas a Dios,


en ninguna parte has de sentirte extraño, 


porque El está en todas las regiones,


en el límite indeciso de todos los horizontes,

Si amas a Dios,


en ninguna parte estarás triste,


porque a pesar de la diaria tragedia,


El hará nacer en ti, de estas muertes,


signos de resurrección y de vida para los demás.

Si amas a Dios,


no tendrás miedo de nada ni de nadie,


porque nada puedes perder definitivamente


y todas las fuerzas del mundo serán impotentes para quitarte tu heredad.

Si amas a Dios,


ya tienes ocupación para todos los instantes,


porque no habrá acto que no ejecutes en su nombre, 


ni el más humilde ni el más elevado.

Si amas a Dios,


no investigarás agotadora ni descorazonadamente 


las incógnitas de nuestro mundo y nuestra historia, 


porque le llevas a Él, que es la clave y resolución de todo.

Si amas a Dios,


ya no podrás establecer con angustia


una diferencia entre la vida y la muerte,


porque en Él estás, vives y permaneces a través de todos los cambios.

23.‑ VIRGEN DEL SILENCIO


María, te veo contemplativa.


Quiero aprender de ti.

Enséñame el silencio

entre tanta agitación y bullicio.

Presérvame del activismo excesivo

y de la flojera egoísta.


Que jamás el ruido de las cosas

me haga olvidar

la presencia silenciosa

del Señor que vive en mí.



No quiero que el brillo

de lo que se ve,

distancie mi corazón

del gozo y brillo del mundo divino,

que no se ve.


Señora del silencio,

aumenta en mí el amor al silencio,

enséñame a hacer de mi trabajo

y movimiento,

una comunión sincera

con la voluntad del Señor,

en el humilde servicio

de Jesús a todos los hombres.

24.‑ SI UN DIA LLEGO A TU CASA COMO UN MENDIGO


SEÑOR, si un día llego a tu casa con el rostro arañado y lleno de cicatrices,


¿me reconocerás?


Y si me ves pasar por la puerta de tu Reino


con la espalda cargada con el pesado saco de mis infidelidades...


Todo eso, SEÑOR, no lo puedo dejar a la puerta.


Es de tal manera mío, que lo llevo pegado a mi piel.


Mi saco, SEÑOR, está lleno de mis combates inútiles,


de mis batallas perdidas, de todas las rabias


acumuladas contra mí y que tan a menudo 


han salpicado a los otros.


SEÑOR, es el hombre perdido el que has venido a buscar,


es el ser enfermo el que has venido a sanar.


No es el santo que yo hubiera querido ser,


sino el pobre tipo que soy.


Sé que tú siempre me reservas un huequito junto a la Magdalena,


a Zaqueo, a Ignacio o Agustín.


Y que es a través de las grietas


de nuestras fallas por las que nos haces sentir


el calorcito de tu ternura.


¡"Feliz culpa" que me hace reconocer la grandeza de tu amor!


¡Benditas debilidades en las que reconozco lo importante que soy para ti!


Cuando yo era niño soñaba entrar en tu casa


como un sacerdote en una catedral con la custodia


del Santísimo en sus manos.


Ahora me presento a tu puerta con mi saco al hombro,


como uno de esos mendigos que escarban de madrugada


en los tarros de basura, y que los transeúntes confunden


con la mugre de las veredas.


Quiero colarme en el festín de tu Reino


con todos los marginados,


y esa gente ordinaria que el señor de tu parábola


hizo entrar a última hora a la sala del banquete,


cuando los invitados de honor


no se presentaron y hubo que llenar los huecos.


Reconozco que no he tenido las manos limpias,


que ando a pie pelado, vestido de mugre.


Pero yo sé que tú siempre guardas en algún rinconcito


los zapatos nuevos y el traje de fiesta para entrar en tu casa


y celebrar un encuentro que nunca termine.

25.‑ SIN NOMBRE

Mi corazón, Señor, se siente insatisfecho.

Busco libertad y amor,

justicia y paz y no lo encuentro.

"Como la cierva busca el agua cristalina

así mi alma te busca a Ti, Dios mío.

mi corazón tiene sed de Ti y en Ti espera.

¿Cuándo serás Tu mi verdad,

mi libertad, mi paz entera?"

Te busco a veces con pasión y 

con angustia, con dolor y con cansancio.

Me siento sólo con frecuencia,

sólo como un chopo del camino.

Y leo en el rostro de los hombres la pregunta: ¿Dónde está tu Dios? 

¿Dónde se encuentra?

Recuerdo, cuando niño,

que mi corazón llegaba hasta Ti.

Ahora, Señor, quiero encontrarte 

y apenas lo consigo

He perdido la fuerza, la alegría... 

No la encuentro.

No puedo decir de verdad 

que soy feliz contigo.

Con todo, ¡Espero en Ti, Dios mío!

Tu volverás a ser manantial 

que corra por mi vida

mi corazón volverá a sentirse a Ti cercano

Tú eres, aun en tinieblas, 

la luz que mi ser busca

y aun a ciegas caminaré, ausente,

buscando tu misericordia a tientas.

Aunque todo parezca que haya muerto

te seguiré buscando día a día,

Dios de mis padres, mío y nuestro,

Dios, Dios de mi salvación.

escondida fuente de mi anhelante vida.

26.- MI FUERZA Y MI FRACASO

                  
Tú eres mi camino y mi descanso, Señor Jesús;

                    
Tú, mi fuerza y mi flaqueza; 



mi herencia y mi pobreza.

                    
Tú, mi justicia; 

                    
la roca que me defiende y me cobija;

                    
mi guerra y mi paz; mi libre libertad, Señor Jesús.



Mi muerte y mi vida, Tú. 

                    
Palabra de mis gritos; 



silencio de mi espera;

                    
testigo de mis sueños; 



motivo de mi entrega, Señor Jesús.

                    
Juez de mi pobre llanto; 



perdón de mis egoísmos;

                    
ejecución de mi sentencia merecida,

                    
cruz de mi cruz,

                    
razón de mi esperanza, Señor Jesús.



Tú eres, mi tierra prometida;

                    
la Pascua de mi pascua;

                    
mi gloria para siempre, Señor Jesús.

27.- DISPONIBILIDAD


Yo he pedido a Dios fuerza para triunfar;



Él me ha dado flaqueza,



para que aprenda a obedecer con humildad.


Había pedido salud para realizar grandes empresas;



me ha dado enfermedad,



para que haga cosas mejores.


Deseé la riqueza para llegar a ser dichoso;



me ha dado pobreza,



para que alcanzara la sabiduría.


Quise poder ser apreciado por los hombres;



me concedió la debilidad,



para que llegara a tener deseos de Él.


Pedí un compañero para no vivir solo;



me dio un corazón,



para que pudiera amar a todos los hermanos.


Anhelaba cosas que pudieran alegrar mi vida;



me dio la vida



para que pudiera gozar de todas las cosas.


No tengo nada de lo que he pedido;



pero he recibido de todo lo que había esperado.


Porque, sin darme cuenta,



mis plegarias informuladas han sido escuchadas.


Yo soy, de entre los hombres,



el más rico.


Grabada en una placa de bronce 



en el Instituto de Readaptación de Nueva York.
28.‑ TU SABRAS QUE TE AMO

 Dios mío, yo me abandono en tus manos.

 Modela y remodela este barro

 como arcilla en manos del alfarero.

 Dale una forma y después, 

si quieres, déshazla...

 Pide, ordena, ¿Qué quieres que haga? ¿Qué quieres que no haga?

 Ensalzado o humillado,

 perseguido, incomprendido, calumniado,

 alegre y triste, o inútil para todo,

 solo diré a ejemplo de tu Madre:

 "Hágase en mí según tu palabra".

 Dame el amor por excelencia, 

el amor de la cruz.

Pero no me des cruces heroicas: 

podrían aumentar mi vanidad.

Dame las cruces vulgares 

que llevo con repugnancia.

Aquellas que se encuentran todos los días

en la contradicción, 

en el olvido, en el fracaso,

en los juicios falsos, en la frialdad,

los desaires y desprecios de otros,

en el malestar y defectos del cuerpo,

en la oscuridad de la muerte

y en el silencio y aridez del corazón.

Entonces tú sabrás que te amo.

Eso me basta.

29.‑ YO CREO

Creo que Dios es nuevo cada mañana.

Creo que Dios está creando el mundo hoy

en este mismo instante.

Dios no creo "hace mucho tiempo" 

el mundo y luego se olvidó de él.

Creo que debemos esperar lo inesperado,

pues ésta es la manera normal 

con que "trabaja" Dios.

Soy un hombre de esperanza 

y creo que Dios es nuevo cada mañana.

Creo que Jesucristo vive hoy.

Creo que la muerte 

es semilla de resurrección. 

Creo que el dolor más insoportable

ha sido redimido por Él,

y me transmite una palabra de amor.

Creo que Jesús vive 

en todos los que sufren,

y en los pobres y desheredados del mundo,

y en ellos espera  ser servido por nosotros.

Creo que el Espíritu Santo 

se halla presente

en la Iglesia y en el mundo,

aunque la gente no lo sepa...

Creo que el Espíritu Santo

es todavía el Espíritu Creador;

y creo que si nos abrimos a Él,

nos dará cada mañana 

una libertad reciente,

el gozo y una nueva provisión de esperanza.

Creo que la imaginación y el amor de Dios

no se han agotado todavía.

Creo que la esperanza es una obligación.

Creo que la esperanza no es un sueño,

sino una manera de hacer 

que los sueños sean realidad.


Soy un hombre de esperanza

y creo que el Espíritu nos tiene reservadas

muchas cosas que se harán realidad.

30.‑ SALMO AL ENCUENTRO CON JESUS

Jesús, hermano nuestro, venimos hasta Ti

para agradecerte y celebrar tu encuentro.

Gracias, Jesús, Dios de la vida,

palabra hecha presencia,

ofrecida como luz en mis senderos

transparencia entrañable del Espíritu,

diálogo amigable,

amasado en paz 

y en hondura de silencio.   

¡Pon tu decir en nuestros labios, Señor!

que nos queme como fuego, 

que se exprese en amor,

ese amor que tu nos das 

para reconocernos.

Te pedimos, Señor, poder comunicar

la palabra que pronuncia una mano tendida,

la palabra luminosa que esclarece,

la palabra en silencio del orar

que engendra y vivifica.

Señor de la acogida,

celebrarte es pura fiesta,

porque llevas en tu mano 

nuestros nombres,

porque eres fiel amigo,

porque gozas como nadie 

el encontrar al hombre, 

como el Padre al hijo.

Gracias, por cada encuentro tuyo

presente en el hermano que me llama,

que se fía, que busca o que comparte,

que invita y que responde.

Gracias, Jesús, por tu presencia,

que es camino hacia otros,

verdad que no esclaviza

y vida que da vida.

31.‑ SALMO A UNAS MANOS MANCHADAS


En el principio creaste, Señor,


el cielo y la tierra.


Dijiste una palabra,


y se hizo presente tu deseo.


Pero al llegar al hombre,


quisiste mancharte Tú las manos.


Hiciste barro, moldeaste tu sueño,


le transmitiste el soplo de tu aliento


y nos hiciste realidad.


Tu Omnipotencia amasó nuestra fragilidad.


No fue tu fuerza creadora la que despertó la nuestra;


fue tu inventiva entrañable de alfarero


y tus manos pegadas a la arcilla


la que nos hizo posibles.


Moldearnos fue tu gran invento.


Gracias, Señor, por tu cariño;


porque nos quieres de barro;


por transmitirnos tu vida,


la que hace posible nuestro diálogo contigo.


Gracias por tus manos manchadas,


porque son un reclamo


para nuestra pulcritud mal entendida.


Nos cuesta convivir con la pobreza, 


la nuestra y la de otros.


Nos cuesta, Señor, tocarla, olerla,


nos cuesta quedarnos teñidos de su especial color.


Danos tu fuerza creadora;


danos tu empeño por lo nuevo;


danos, Señor, tus manos hacedoras;


las que moldearon nuestra vida;


las que amasaron barro para miradas ciegas;


las que tocaron el dolor de carnes destruidas;


las que se abrieron suplicantes a Ti,


ante el miedo inconcebible del dolor;


las que se ofrecieron, nuevas,


como signo de luz en tu Resurrección.


Que tus manos acostumbren a las nuestras,


a un trabajo constante,


a un apoyo sostenido,


a una caricia entrañable,


a una oración suplicante, Señor Jesús.

32.‑ SALMO DEL ARREPENTIMIENTO.


Yo sé que me quieres, Señor, porque eres bueno;


porque tienes un corazón sensible, perdóname.


Limpia mis bajos fondos de pecado,


y de mis continuas caídas, levántame.



Me siento pecador ante tí, que eres santo;


mi pecado esta agarrado a mí.


¡Cómo soy!: contra tí, contra tí sólo pequé,


y tus ojos han visto mi corazón manchado.



Qué alegría saber que eres Padre;


que juzgas sin chantajes ni partidismos.


Lo siento; yo nací manchado por la culpa


y antes de nacer estuve envuelto en tinieblas.


Tu me miras fijamente y amas lo puro que hay en mí;



me hablas suavemente como amigo en el silencio.


Abrázame y tu amor me cambiará el corazón;


sé mi amigo y caminaré contigo hacia la cumbre.



Devuélveme lo que perdí: el gozo y la alegría 


y toda mi vida saltará en fiesta.


Somos amigos; olvida el mal que hice



y ayúdame con tu amistad a renovarme.


Que nazca en mí, como una fuente, un corazón puro;


y fragua en mí una voluntad firme.



Quiero ver tu rostro alegre a mi lado 


y que tu fuerza me acompañe siempre.


Dame, te pido, la alegría de tu salvación



y un corazón sincero que se juegue todo por ti.


Quiero poder decir que tus caminos son seguros



y a los que te ofenden sin conocerte,


quiero decirles que Tu eres formidable.


Dame vida, que yo amo vivir.


Con ella quiero decir q los hombres 



que contigo todo es posible.


Abre mi corazón y mis labios hacia Tí, Señor,


para poder decir cuánto te quiero.


Sé, Señor, que no quieres de mí moneda suelta.



Sé que me pides un corazón arrepentido.


Un corazón sincero y noble es lo que buscas en mí.


Fortalece mi vida y la de todos. Estamos indefensos.



La ponemos día a día como ofrenda ante tu altar.


Es lo que quieres y lo único que esperas de nosotros.


Gracias, Señor, y ayúdanos con tu amistad a convertirnos.

33.‑ SALMO DE LA PARTICIPACION



Vivimos, Señor en un mundo insolidario


queremos que seas Tu o los demás,


los que disipen nuestro diario dolor.


Nos cuesta escuchar que somos cada uno de nosotros,


protagonistas de un mundo mejor.


Y aunque Tu estás ahí, no eres el Dios del "más difícil todavía"


ni el feriante que como a marionetas


nos haces bailar al ritmo de cualquier estridente melodía.


Tu Señor nos dices: "Construid la ciudad, destruid los viejos muros"


y te echas a andar delante de nosotros


siendo ofrecida solución 


a aquel joven matrimonio ya en apuros.


y al padre de la niña muerta


y al ciego, que al borde del camino,


imploraba nueva luz para su antigua ceguera.


Tu Señor nos dices que hay que ser generosos


si queremos ser como es el Padre


que hace caer la lluvia sobre justos e injustos


Tu nos dices que no hay que esperar a ser servidos


sino servir tan sólo con los dones recibidos,


diez, cinco o uno;


que seremos felices si al enfermo,


al leproso, al hambriento,


vamos reconociendo sus derechos;


si trabajamos por la paz; 


si nos duele la injusticia;


si nos emociona el dolor de tantos;


y si de tanto amar al poco tiempo,


apenas queda nada de lo nuestro.


Tu nos mandas Señor, participar en nuestro mundo,


ser voz de los sin voz,


pues la razón no se mide sólo por el número de votos;


y porque las cosas serias


sólo se ven bien con el corazón


porque lo esencial es invisible a los ojos,


pues el dinero ciega, el poder corrompe,


el valer arrasa con frecuencia,


y existe la verdad de los que sufren


y la luz de los que tienen que esconderse


y el amor en el odio y la violencia.


Señor, ayúdanos a ser críticos con el poder


que no quiere encontrar tropiezos en el camino.


y si nos ofreces el poderlo ejercer


no dejes de decirnos que el Padre 


también sobre los malos hace salir el sol


y que sin aprobar el mal, ¿quién puede tirar la piedra al pecador?

34.‑ SALMO PARA ALEGRARSE


Es bueno darte gracias, Señor, de corazón,

y cantarte con gozo cada día.

Es bueno proclamar por la mañana tu lealtad

y por la noche decirte que de verdad me has querido.

Es bueno decir que tus acciones, Señor,

son mi alegría y esperanza.

Es bueno decirte que tus obras

son alegría y fiesta para mí.


Te doy gracias y me alegro

por el don maravilloso de la vida,

por haberme acogido entre los tuyos,

por el don formidable de tu Espíritu,

por la fuerza inaudita de vida,

por el don de Ti mismo

en el pan y en el vino de tu mesa,

por tu entrañable perdón

y por tu amor gratuito.


Son grandes tus obras, Señor,

y profundos tus designios.

Es amable vivir siendo Tú el centro de mi vida;

es gozoso saberme siempre en tu presencia.

Muchos no saben que Tú eres Padre,

que nos quieres a todos con ternura,

que no te importa el cansancio por buscarnos,

que para Ti nunca seremos forasteros.


Junto a ti floreceré como palmera,

acogiendo tu luz y siendo sombra,

junto a Ti seré como trigal granado,

siempre con fruto a punto;

como tierra fecunda, capaz de ser arada

y encerrar la semilla esparcida de tu mano.

35.- TU  NOMBRE

Dios,

el nombre con el que te invocamos,

está como muerto 

y casi no tiene ya significado,

vacío y caduco

como cualquier palabra humana.

Te pedimos 

que vuelva a tener fuerza

como un nombre lleno de promesas,

como palabra viva

por la que sabemos 

que Tú serás para nosotros

el que eres:

digno de confianza, escondido

aunque muy cercano, 

ahora y en la eternidad.

36.‑ SALMO 136

Te doy gracias, Señor, porque eres bueno


porque es constante y eterno tu amor conmigo.

Te doy gracias, Señor, Dios de todo

porque en todo lo mío, Tú intervienes,


es constante y eterno tu amor conmigo.

Tú haces grandes maravillas:

la potencia del universo,

el misterio de todo hombre, yo...


porque es constante y eterno tu amor con todo y también conmigo.

Me sacaste de aquello

que un tiempo me hizo esclavo,

con mano fuerte y tenso brazo

como "tira de uno" aquel que es buen amigo...


porque es constante y eterno tu amor conmigo.

Cuando no tenía fuerzas,

me abriste el camino:

pasé y fui salvado por Tí; 

sentí en mi vida una vez más


que es constante y eterno tu amor conmigo.

Me llevas al desierto,

pero vienes conmigo,

me sacas.. y me guías a tu estilo

haciendo brotar fuera

aquello que en mí, tú pusiste escondido,

pero yo no supe nunca porque no había podido:

quitaste de muy dentro "poderes escondidos",

rompiste mis cadenas y viniste conmigo;

yo, a tientas, descubría


que es constante y eterno tu amor conmigo.

Tú me das, Señor, el pan que necesito,

el pan que me da vida

y aunque me canso.. ¡vivo!

Si recuerdo mi historia..

has puesto en cada instante

el pan que necesito.

No me dejes ahora que soy tuyo y.. ¡no vivo!

hazme experimentar 


que es constante y eterno tu amor conmigo.

A quien lea esto, ¡le invito!:

lee en tu historia

la salvación que El hizo,

confiando que HOY sepamos leer también

la salvación concreta que El va a realizar

contigo y conmigo...

A todos nos regala el DON de pronunciar:


Te doy gracias, Señor,


porque es constante y eterno,


tu amor conmigo.

37.- ENCUENTRO CON JESÚS 

                    Jesús, orar es estar contigo,

                    

es vivir junto a ti, dentro de ti ;

                    

es sentirse amado por ti y gozarse intensamente...

                    

es transformarse en ti

                    

es una vivencia intensa de mi fe.

                    Jesús, necesito orar
                    
para parecerme un poco más a ti,

                    
para comprender que mi mayor aspiración 




debe ser mi identificación contigo,

                    
para llenar mi vida de ti,

                    
para que tú seas todo en mi vida,

                    
para que mi vida sea una irradiación de la tuya.
38.- TU LUGAR ES EL MUNDO (Patxi Loidi)

¡¿El mundo?! El mundo es el lugar donde estás tú.

Y no las nubes, ni los cielos, ni lo sagrado

de los beatos y los santos.

A Ti te va la vida, la fiesta, el vino

y las manos callosas de los que construyen mundo.

A Ti te va todo lo que sea crecer, avanzar, ir más lejos,

hacer más Humanidad.

Tú quieres estar bien en medio, en el centro de la vida,

en el corazón del hombre de la sociedad.

Nosotros nos empeñamos en ponerte aparte.

O fuera o dentro.

O en las nubes o en la intimidad.

O encima o debajo.

Siempre sacándote del mundo.

Te llevamos a la periferia. Pero no te vas del centro.

Te sitúas en las entrañas de la vida.

Allá donde se juega el futuro de la Humanidad.

Allá estás Tú, siempre en medio, impertérrito,

sin que te afecten los olvidos, las exclusiones, la marginación.

¡El mundo! El mundo es tu sitio.

Ahí es donde hay que buscarte,

no en los nichos de los santones, ni en los templos de los dioses.

Que Tú no eres un Dios de vitrina.

Eres lo bastante fuerte como para resistir

en la primera fila de lucha.

¡Ahí es donde tenemos que buscarte,

con Jesús el Mesías de los pobres!

Meternos en la refriega y luchar a tu lado.

Y luego cantar contigo la canción de la victoria.

Y hacer fiesta. Y gozar en el hogar con los hijos.

Y en la taberna.

Y en el trabajo.

Y en la universidad.

Siempre contigo.

Mañana te tendremos más en medio.
39.- LA LLAMADA DEL TODO

Hay que dejarlo todo

en el seguimiento a Jesús.

Primero se dejan las cosas:

lo que se recibe heredado

y viene grapado a apellido,

lo que es fruto del trabajo

y lleva nuestra huella.

También hay que dejarse

a sí mismo:

los propios miedos,

con su parálisis y los propios saberes,

con sus rutas ya trazadas.

Después hay que entregar 

las llaves del futuro,

acoger lo que nos ofrece 

el Señor de la historia

y avanzar en diálogo

de libertades encontradas

mutuamente para siempre,

que se unifican en un único paso

en la nueva puntada de tejido.

(...) 


B. González Buelta.
40.-  "ENCUENTROS"


"Quien no ama a su hermano, a quien ve,


no puede amar a Dios, a quien no ve". (1 Jn 4, 20)
Si soy un espejismo con el otro, 

¿cómo es mi encuentro contigo?

¿Gestos de rito repetido

o cuerpo de tedio y costumbre? 

¿Corazón domesticado 

o palabra de libro y calendario?

Si me defiendo de tu novedad 

con lo que ya sé de ti, 

encerraré también a los demás 

en lo que ya sé de cada uno, 

sin dejarles espacio para lo nuevo.

Si no soy pobre ante ti 

contemplando fascinado tu grandeza, 

tampoco regalaré como la lluvia universal 

mis días y mis fuerzas.

Si multiplico las palabras 

hasta abrumarte en tu silencio, 

¿cómo seré capaz de escuchar 

el grito rebelde del oprimido 

y la queja muda del saqueado?

Si mi cuerpo no te acoge 

y siente tu presencia cercana, 

¿cómo podrá ser templo libre, 

sin ídolos publicitarios vivos, 

ni cárcel de nostalgias presas?

Si no tolero tu misterio 

en paz y transparencia, 

no acogeré lo incomprensible de los otros 

sin que mi impaciencia hierva.

Sin oración dura, tediosa y tentadora, 

sólo buscaré relaciones humanas fáciles, 

sin atravesar fiel el desierto 

hacia encuentros de tierra libre.

Si no espero la hora de tu llegada, 

tampoco llevaré en mi corazón 

la cosecha que se gesta 

en vidas dobladas sobre su dolor 

como los surcos cerrados.

Si no adoro en silencio tu transcendencia 

que abre al tercer día sepulcros y cerrojos, 

encarcelaré sin futuro 

situaciones y personas.

Si no me alegro contigo 

acogiendo la plenitud de tu presencia, 

¿cómo me dejaré recrear 

en los encuentros que dan la vida 

y en medio de un pueblo que celebra?

Soy la misma relación en todo encuentro. 

Si en verdad soy contigo fuego, 

con sólo abrir los ojos y dar un paso 

no seré con el hermano hielo.

41.-  CAMINAR CONTIGO

Jesús amigo:


Quiero lo que tu quieras, gozosa, limpiamente,

sin exigir razones y ver ya desde ahora

el fin de lo que empiezo.


Me quieres caminante y yo lo quiero;

caminas hacia los hombres y yo te sigo,

sanas sus heridas y yo lo intento, 

transmites esperanza y yo sonrío.

Vas dejándote la piel por el camino,

y me dices: "Haz tú lo mismo".

Tu misión es camino de amor, 

pasión y vida, 

¡Ya te entiendo!.


Señor de mis proyectos;

si contigo camino, si de tu fuente bebo,

si de tanto mirarte

los rasgos de tu entrega 

voy copiando sin miedo,

caminar a tu ritmo será amor 

y compañía de otros peregrinos.


Amigo de mi vida, tu sabes de mis pasos.

Si alguna vez me detuviera, no dejes de esperarme.

Si me quedo atrapado entre las prisas, 

si al primer recodo me ves a lo mío,

no dejes por eso de contar conmigo.

Enséñame a com-padecer con mis hermanos, 

y reanudaré sin falta mi cometido.


Quiero ser auténtico instrumento, 

de tu amor inquebrantable,

Jesús amigo.

42.- SALMO DE LA FRATERNIDAD:

Hoy te pedimos, Señor, lo más precioso:

que nos veamos en nuestras verdaderas caras,

para que no nos creamos importantes

y hagamos sitio en nuestro corazón

para nuestros hermanos y para ti.

Te pedimos, Señor, lo más decisivo:

que no nos pongamos a nosotros mismos

en el centro de nuestro corazón;

que sintamos deseos de los demás

y que sintamos deseos de tí.

Te pedimos que no andemos

llenos de nosotros mismos 

ni de nuestros sueños;

te pedimos que tampoco nuestros ideales

ni el proyecto histórico

se conviertan para nosotros

en lo absoluto y máximo

que nos impida reconocer los rostros ajenos

y escuchar sus llamadas.

Danos, Señor, el gusto de ser compañeros de todos,

el gusto de vivir una vida compartida,

de recibir agradecidos para poder dar gratuitamente.

Danos la capacidad de ver la riqueza escondida 

de la gente que vive a nuestro lado, 

y la pobreza para dar sin esperar nada a cambio.

Y para todo esto danos el conocimiento propio

y la suficiente conciencia para entregarnos

con sencillez y humildad

a la tarea de liberarnos de nuestras esclavitudes 

que nos atan y no nos dejan ser nosotros mismos. 

43.- LA COMUNIDAD:
Una Comunidad dice mucho

cuando es de Jesús.
Cuando habla de Jesús

y no de sus reuniones.

Cuando anuncia a Jesús

y no se anuncia a sí misma.

Cuando se gloría de Jesús 

y no de sus méritos.

Cuando se reúne en torno de Jesús

y no en torno de sus problemas.

Cuando se extiende para Jesús

y no para sí misma.

Cuando se apoya en Jesús

y no en su propia fuerza.

Cuando vive de Jesús

y no vive de sí misma...

Una Comunidad dice mucho

cuando es de Jesús.

Una Comunidad dice poco

cuando habla de sí misma.

Cuando comunica sus propios méritos.

Cuando anuncia sus reuniones.

Cuando da testimonio de su compromiso.

Cuando se gloría de sus valores.

Cuando se extiende en provecho propio.

Cuando vive para sí misma.

Cuando se apoya en sus fuerzas...

Una Comunidad dice poco 

cuando habla de sí misma.

Una Comunidad no se tambalea por los fallos,

sino por la falta de fe.

No se debilita por los pecados, 

sino por la ausencia de Jesús.

No se rompe por las tensiones, 

sino por el olvido de Jesús. 

No se queda pequeña por carencia de valores, 

sino porque Jesús dentro de ella es pequeño.
44.- EL SILENCIO:
Existe el silencio entre dos ruidos, el silencio entre dos notas y el silencio que se va expandiendo en el intervalo entre dos pensamientos.

Hay un silencio peculiar, sereno, penetrante, que emana de un atardecer en el campo. Hay un silencio a través del cual se oye el ladrido de un perro a distancia o el silbido de un tren según va subiendo la pendiente precipitadamente.

El silencio de una casa repleta de gente y donde todo el mundo duerme. Y el énfasis particular cuando uno despierta a mitad de la noche y escucha el grito del búho en el valle. Y hay ese silencio anterior a la respuesta de la hembra del búho.

Existe el silencio de una vieja casa desierta y el silencio de una montaña. Y el que comparten dos seres humanos, cuando han visto la misma cosa, han sentido lo mismo y han actuado.

J. Krishnamurti.
45.- CREADOR DISCRETO

No hay que pensar el aire 

para que se filtre 

al último rincón de los pulmones,

ni hay que imaginar la aurora 

para que decore el nuevo día

jugando con los colores y las sombras.

No hay que dar órdenes 

al corazón tan fiel,

ni a las células sin nombre, 

para que luchen por la vida

hasta el último aliento.

No hay que amenazar

a los pájaros para que canten, 

ni vigilar los trigales 

para que crezcan,

ni espiar la semilla de arroz

para que se transforme

en el secreto de la tierra.

En su dosis exacta

de luz y de color,

de canto y de silencio,

nos llega la vida sin notarlo, 

don incesantemente tuyo,

trabajador sin sábado,

Dios discreto.

Para que tu infinitud 

no nos espante

te regalas en el don 

en que te escondes.

        (Benjamín González Buelta)

El éxodo: un pueblo en camino...

Ex,10-17: Vocación de Moisés. La zarza.


Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián; llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta llegar a Horeb, el monte de Dios. El ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse.


Moisés dijo: “Voy a acercarme a mirar este espectáculo tan admirable: cómo es que no se quema la zarza.


Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: “Moisés, Moisés”.


Respondió él: “Aquí estoy”.


Dijo Dios: “No te acerques. Quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno sagrado”.


Y añadió: “Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob”.


Moisés se tapó la cara temeroso de mirar a Dios.


El Señor le dijo: “He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Y he bajado a librarlos de los egipcios, a sacarlos de esta tierra para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel, el país de los cananeos, hititas, amorreos, fereceos, heveos y jebuseos. El clamor de los israelitas ha llegado hasta mí y he visto cómo los tiranizan los egipcios. Y ahora, anda, que te envío al Faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas”.


Moisés replicó a Dios: “¿Quién soy yo para acudir al Faraón o para sacar a los israelitas de Egipto?”

Respondió Dios: “Yo estoy contigo, y ésta es la señal de que yo te envío: que cuando saques al pueblo de Egipto, daréis culto a Dios en esta montaña”.

Moisés replicó a Dios: “Mira, yo iré a los israelitas y les diré: el Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros. Si ellos me preguntan cómo se llama, ¿qué les respondo?”

Dijo Dios a Moisés: “ "Soy el que soy". Esto dirás a los israelitas: "Yo soy" me envía a vosotros”.

Pero Moisés insistió al Señor: “Yo no tengo facilidad de palabra, ni antes ni ahora que has hablado a tu siervo; soy torpe de boca y de lengua”.


El Señor replicó: “¿Quién da la boca al hombre? ¿Quién lo hace mudo o sordo o tuerto o ciego? ¿No soy yo, el Señor? Por tanto, ve; yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que tienes que decir”.

Insistió: “No, Señor; envía al que tengas que enviar”.


El Señor se irritó con Moisés y le dijo: “Aarón, tu hermano, el levita, sé que habla bien. Él viene ya a tu encuentro y se alegrará al verte. Háblale y ponle mis palabras en la boca. Yo estaré en tu boca y en la suya, y os enseñaré lo que tenéis que hacer. Él hablará al pueblo en tu nombre, él será tu boca, tú serás su dios. Tú coge el bastón con el que realizarás los signos”.

Ex 12,1-14: La Pascua.


En aquellos días, el Señor dijo a Moisés y a Aarón en Egipto:


“Este mes será para vosotros el principal, será para vosotros el primer mes del año. Decid a toda la asamblea de Israel: el diez de este mes cada uno procurará una res para su familia, una por casa. Si la familia es demasiado pequeña para terminarla, que se junte con el vecino de casa; según el número de comensales y lo que cama cada uno, se repartirá la res. Será un animal sin defecto, macho, añal, cordero o cabrito. Lo guardaréis hasta el día catorce del mes, y entonces toda la asamblea de Israel lo matará al atardecer. Con algo de la sangre rociaréis las dos jambas y el dintel de la casa donde lo hayáis comido. esa noche comeréis la carne, asada a fuego, acompañada de pan sin fermentar y verduras amargas. No comeréis de ella nada crudo ni cocido en agua, sino asado a fuego: con cabeza, patas y entrañas. No dejaréis restos para la mañana siguiente y si sobra algo, lo quemaréis. Y lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un bastón en la mano; y os lo comeréis a toda prisa, porque es la Pascua del Señor. Esta noche atravesaré todo el territorio egipcio dando muerte a todos sus primogénitos, de hombres y de animales, y haré justicia de todos los dioses de Egipto. Yo soy el Señor. La sangre será vuestra contraseña en las casas donde estéis: cuando vea la sangre, pasaré de largo; no os tocará la plaga exterminadora cuando yo pase hiriendo a Egipto. este día será para vosotros memorable, en él celebraréis fiesta al Señor. Ley perpetua para todas las generaciones”.

Ex 16,1-35: El maná.


Toda la comunidad de Israel partió de Elim y llegó al desierto del Espino, entre Elim y Sinaí, el día quince del segundo mes después de salir de Egipto. La comunidad de los israelitas protestó contra Moisés y Aarón en el desierto, diciendo: “¡Ojalá hubiéramos muerto a manos del Señor en Egipto, cuando nos sentábamos junto a la olla de carne y comíamos pan hasta hartarnos! Nos ha sacado a este desierto para matar de hambre a toda esta comunidad”.


El Señor dijo a Moisés: “Yo os haré llover pan del cielo: que el pueblo salga a recoger la ración de cada día; lo pondré a prueba, a ver si guarda mi ley o no. El día sexto prepararán lo que hayan recogido, y será el doble de lo que recogen a diario”.


Moisés y Aarón dijeron a los israelitas: “Esta tarde sabréis que es el Señor quien os ha sacado de Egipto, y mañana veréis la gloria del Señor. Ha oído vuestras protestas contra el Señor; pues ¿qué somos nosotros para que protestéis contra nosotros? Esta tarde os dará de comer carne y mañana os saciará de pan; el Señor os ha oído protestar contra Él; ¿nosotros qué somos? No habéis protestado contra nosotros, sino contra el Señor”.


Moisés dijo a Aarón: “Di a la asamblea de los israelitas: Acercaos al Señor, que ha escuchado vuestras protestas”.


Mientras Aarón hablaba a la asamblea, ellos se volvieron hacia el desierto y vieron la gloria del Señor, que aparecía en una nube.


El Señor dijo a Moisés: “He oído las protestas de los israelitas. Diles: Hacia el crepúsculo comeréis carne, por la mañana os saciaréis de pan, para que sepáis que yo soy el Señor, vuestro Dios”.


Por la tarde, una bandada de codornices cubrió todo el campamento; por la mañana había una capa de rocío alrededor del campamento. Cuando se evaporó la capa de rocío, apareció en la superficie del desierto un polvo fino parecido a la escarcha. Al verlo, los israelitas preguntaron: “¿Qué es esto?” Pues no sabían lo que era.


Moisés les dijo: “Es el pan que el Señor os dará de comer. estas sonlas órdenes del Señor: que cada uno recoja lo que pueda comer, dos litros por cabeza para todas las personas que vivan en cada tienda”.


Así lo hicieron los israelitas: unos recogieron más, otros menos. Y al medirlo en el celemín, no sobraba al que había recogido más ni faltaba al que había recogido menos: había recogido cada uno lo que podía comer.


Moisés les dijo: “Que nadie guarde para mañana”.


Pero no le hicieron caso, sino que algunos guardaron para el día siguiente, y salieron gusanos que lo pudrieron. Y Moisés se enfadó con ellos. Lo recogían cada mañana, cada uno lo que iba a comer, porque el calor del sol lo derretía. El día sexto recogían el doble, cuatro litros cada uno. Los jefes d la comunidad informaron a Moisés, y él les contestó: “Es lo que había dicho el Señor: mañana es sábado, descanso dedicado al Señor; coced lo que tengáis que coced y guisad lo que tengáis que guisar, y lo que sobre, apartadlo y guardadlo para mañana”.

Ellos lo apartaron para el día siguiente, como había mandado Moisés, y no le salieron gusanos ni se pudrió.


Moisés les dijo: “Comedlo hoy, porque hoy es descanso dedicado al Señor, y no lo encontraréis en el campo; recogedlo los seis días, pues el séptimo es descanso y no lo habrá”.


El día séptimo salieron algunos a recoger y no encontraron. El Señor dijo a Moisés: “¿Hasta cuándo os negaréis a cumplir mis mandatos y preceptos? El Señor es quien os da el descanso; por eso el día sexto os da el pan de dos días. Que cada uno se quede en su puesto sin salir de su tienda el día séptimo”.


El pueblo descansó el día séptimo.


Los israelitas llamaron a aquella sustancia "maná": era blanca como semillas de coriandro y sabía a galletas de miel.


Dijo Moisés: “Estas son las órdenes del Señor: Conserva dos litros de ello para que las generaciones futuras puedan ver el pan que os di a comer en el desierto cuando os saqué de Egipto”.

Moisés ordenó a Aarón: “Coge una jarra, mete en ella dos litros de maná y colócalo ante el Señor; que se conserve para las generaciones futuras”.


Aarón, según el mandato del Señor a Moisés, lo colocó ante el documento de la Alianza, para que se conservase.


Los israelitas comieron maná durante cuarenta años, hasta que llegaron a tierra habitada. Comieron maná hasta atravesar la frontera de Canaán.

Dt 6,4-12; 7,7-11: Oferta de Alianza.

"Escucha Israel, el Señor, nuestro Dios, es solamente uno. Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con todas tus fuerzas. Las palabras que hoy te digo quedarán en tu memoria, se las inculcarás a tus hijos y hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino, acostado y levantado; las atarás a tu muñeca como un signo, serán en tu frente una señal; las escribirás en las jambas de tu casa y en tus portales.


"Cuando el Señor, tu Dios, te introduzca en la tierra que juró a tus padres -a Abrahán, Isaac y Jacob- que te había de dar, con ciudades grandes y ricas que tú no has construido, casas rebosantes de riquezas que tú no has llenado, pozos ya cavados que tú no has cavado, viñas y olivares que tú no has plantado, cuando comas hasta hartarte, guárdate de olvidar al Señor, que te sacó de Egipto, de la esclavitud.


"Si el Señor se enamoró de vosotros y os eligió no fue por ser vosotros más numerosos que los demás - porque sois el pueblo más pequeño -, sino que por puro amor vuestro, por mantener el juramento que había hecho a vuestros padres, os sacó el Señor de Egipto con mano fuerte y os rescató de la esclavitud, del dominio del Faraón, rey de Egipto. Así sabrás que el Señor, tu Dios, es Dios, un Dios fiel: a los que aman y guardan sus preceptos, les mantiene su alianza y su favor por mil generaciones; al que lo aborrece, le paga en persona sin hacerse esperar, al que lo aborrece le paga en persona. Pon por obra estos preceptos y los mandatos y decretos que te mando hoy.

Gén 12,17: Disponibilidad de Abrahán

El Señor dijo a Abraham: “Sal de tu tierra nativa y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre, y servirá de bendición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan. Con tu nombre se bendecirán todas las familias del mundo”.

Abraham marchó como le había dicho el Señor, y con él marchó Lot. Abraham tenía setenta y cinco años cuando salió de Jarán.


Abraham llevó consigo a Sara, su mujer; a Lot, su sobrino; todo lo que habían adquirido y todos los esclavos que había ganado en Jarán. Salieron en dirección de Canaán y llegaron a la tierra de Canaán.


Abraham atravesó el país hasta la región de Siquém y llegó a la encina de Moré. El Señor se apareció a Abraham y le dijo: “A tu descendencia le daré esta tierra”.


Él construyó allí un altar en honor del Señor, que se le había aparecido.

Ex 32,1-14; 30-32: El becerro de oro.

Viendo el pueblo que Moisés tardaba en bajar del monte, acudió en masa ante Aarón, y le dijo: “Anda, haznos un dios que vaya delante de nosotros; pues a ese Moisés que nos sacó de Egipto no sabemos qué le ha pasado”.

Aarón les contestó: “Quitadles los pendientes de oro a vuestras mujeres, hijos e hijas, y traédmelos”.

Todo el pueblo se quitó los pendientes de oro y se los trajo a Aarón. El los recibió, hizo trabajar el oro a cincel y fabricó un novillo de fundición. Después les dijo: “Este es tu Dios, Israel, el que te sacó de Egipto”.

Después, con reverencia, edificó un altar ante él y proclamó: “Mañana es fiesta del Señor”.

Al día siguiente se levantaron, ofrecieron holocaustos y sacrificios de comunión, el pueblo se sentó a comer y beber y después se levantó a danzar.


El Señor dijo a Moisés: “Anda, baja del monte, que se ha pervertido tu pueblo, el que tú sacaste de Egipto. Pronto se han desviado del camino que yo les había señalado. Se han hecho un novillo de metal, se postran ante él, le ofrecen sacrificios y proclaman: "Este es tu Dios, Israel, el que te sacó de Egipto".


Y el Señor añadió a Moisés: “Veo que este pueblo es un pueblo testarudo. Por eso déjame: mi ira se va a encender contra ellos hasta consumirlos. Y de ti sacaré un gran pueblo”.

Entonces Moisés aplacó al Señor, su Dios, diciendo: “¿Por qué, Señor, se va a encender tu ira contra tu pueblo, que tú sacaste de Egipto, con grande poder y mano robusta? ¿Tendrán que decir los egipcios: "Con mala intención los sacó, para hacerlos morir en las montañas y exterminarlos de la superficie de la tierra"? Desiste del incendio de tu ira, arrepiéntete de la amenaza contra tu pueblo. Acuérdate de tus siervos Abrahán, Isaac e Israel, a quienes juraste por ti mismo, diciendo: "Multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas del cielo, y toda esta tierra de que he hablado se la daré a vuestra descendencia, para que la posea siempre".

Y el Señor se arrepintió de la amenaza que había pronunciado contra su pueblo.


Al día siguiente Moisés dijo al pueblo: “Habéis cometido un pecado gravísimo; pero ahora subiré al Señor a ver si puedo expiar vuestro pecado”.

Volvió, pues, Moisés al Señor y le dijo: “Este pueblo ha cometido un pecado gravísimo haciéndose dioses de oro. Pero ahora, o perdonas su pecado o me borras de tu registro”.

Ex 33,7-23: Tienda del encuentro, amistad con Dios.

Moisés levantó la tienda de Dios y la plantó fuera, a distancia del campamento, y la llamó "Tienda del encuentro". El que tenía que consultar al Señor, salía fuera del campamento y se dirigía a la tienda del encuentro. Cuando Moisés salía en dirección a la tienda, todo el pueblo se levantaba y esperaba a la entrada de sus tiendas, siguiendo con la vista a Moisés hasta que entraba en la tienda; en cuanto él entraba, la columna de nube bajaba y se quedaba a la entrada de la tienda, mientras el Señor hablaba con Moisés. Cuando el pueblo veía la columna de nube parada a la puerta de la tienda, se levantaba y se prosternaba cada uno a la entrada de su tienda.


El Señor hablaba con Moisés cara a cara, como habla un hombre con un amigo. Después él volvía al campamento, mientras que Josué, hijo de Nun, su joven ayudante, no se apartaba de la tienda.


Moisés dijo al Señor: “Mira, tú me has dicho que guíe a este pueblo, pero no me has comunicado a quién me das como auxiliar, y sin embargo, dices que me tratas personalmente y que gozo de tu favor; pues si gozo de tu favor, enséñame el camino, y así sabré que gozo de tu favor; además, ten en cuenta que esta gente es tu pueblo”.

Respondió el Señor: “Yo en persona iré caminando para llevarte al descanso”.


Replicó Moisés: “Si no vienes en persona, no nos hagas salir de aquí. Pues ¿en qué se conocerá que yo y mi pueblo gozamos de tu favor sino en el hecho de que vas con nosotros? esto nos distinguirá a mí y a mi pueblo de los demás pueblos de la tierra”.


El Señor le respondió: “También esa petición te la concedo, porque gozas de mi favor y te trato personalmente”.

Entonces él pidió: “Enséñame tu gloria”.

Le respondió: “Yo haré pasar ante ti toda mi riqueza y pronunciaré ante ti el nombre "Señor", porque yo me compadezco de quien quiero y favorezco a quien quiero; pero mi rostro no lo puedes ver, porque nadie puede verlo y quedar con vida”.

Y añadió: “Ahí, junto a la roca, tienes un sitio donde ponerte; cuando pase mi gloria te meteré en una hendidura de la roca y te cubriré con mi palma hasta que haya pasado, y cuando retire la mano podrás ver mi espalda, pero mi rostro no lo verás”.

Los profetas: un dios que acompaña...

Is 40,1-11: Consolad a mi pueblo.


Consolad, consolad a mi pueblo, dice vuestro Dios; hablad al corazón de Jerusalén, gritadle: que se ha cumplido su servicio y está pagando su crimen, pues de la mano del Señor ha recibido doble paga por sus pecados.


Una voz grita: En el desierto preparadle un camino al Señor; allanad en la estepa una calzada para nuestro Dios; que los valles se levanten, que montes y colinas se abajen, que lo torcido se enderece y lo escabroso se iguale.


Se revelará la gloria del Señor y la verán todos los hombres juntos, - ha hablado la boca del Señor -.


Dice una voz: Grita.


Respondo: ¿Qué debo gritar?


Toda carne es hierba y su belleza como flor campestre: se agosta la hierba, se marchita la flor, pero la palabra de nuestro Dios permanece por siempre.


Súbete a un monte elevado, heraldo de Sión; alza fuerte la voz, heraldo de Jerusalén; álzala, no temas, di a las ciudades de Judá: "Aquí está vuestro Dios".


Mirad, el Señor Dios llega con poder, y su brazo manda.


Mirad, viene con él su salario, y su recompensa lo precede.


Como un pastor que apacienta el rebaño, su brazo lo reúne, toma en brazos los corderos y hace recostar a las madres.

Is 43,1-7: Rescate del pueblo.


Y ahora, así dice el Señor, el que te creó, Jacob; el que te formó, Israel: No temas, que te he redimido, te he llamado por tu nombre, tú eres mío.


Cuando cruces las aguas, yo estaré contigo, la corriente no te anegará; cuando pases por el fuego, no te quemarás, la llama no te abrasará.


Porque yo el Señor, soy tu Dios; el santo de Israel es tu salvador.


Como rescate tuyo entregué a Egipto, a Etiopía y Sabá a cambio de ti; porque eres de gran precio a mis ojos, eres valioso y yo te amo; entregué hombres a cambio de ti, pueblos a cambio de tu vida: no temas, que contigo estoy yo; desde oriente traeré tu estirpe, desde occidente te reuniré.


Diré al Norte: Entrégalo; al Sur: No lo retengas; tráeme a mis hijos de lejos y a mis hijas del confín de la tierra; a todos los que llevan mi nombre, a los que creé para mi gloria, a los que hice y formé.

Is 55,1-5: La alianza del Señor.

Oíd, sedientos todos, acudid por agua, también los que no tenéis dinero: venid, comprad trigo, comed sin pagar; vino y leche de balde.


¿Por qué gastáis dinero en lo que no alimenta? ¿Y el salario en lo que no da hartura? Escuchadme atentos, y comeréis bien, saborearéis platos sustanciosos.


Prestad oído, venid a mí: escuchadme y viviréis.


Sellaré con vosotros alianza perpetua, la promesa que aseguré a David: a él lo hice mi testigo para los pueblos, caudillo y soberano de naciones; tú llamarás a un pueblo desconocido, un pueblo que no te conocía correrá hacia tí: por el Señor, tu Dios; por el Santo de Israel, que te honra.

Is 55,6-13: La palabra del Señor.

Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo mientras esté cerca; que el malvado abandone su camino y el criminal sus planes; que regrese al Señor, y él tendrá piedad; a nuestro Dios, que es rico en perdón.


Mis planes no son vuestros planes, vuestros caminos no son mis caminos, - oráculo del Señor -.


Como el cielo está por encima de la tierra, mis caminos son más altos que los vuestros, mis planes más que vuestros planes.


Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven allá sino después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que come, así será mi palabra, que sale de mi boca: no volverá vacía a mí, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo.


Saldréis con alegría, os llevarán seguros: montes y colinas romperán a cantar ante vosotros y aplaudirán los árboles silvestres.


En vez de espinos, crecerá el ciprés; en vez de ortigas, el arrayán: serán el renombre del Señor y monumento perpetuo imperecedero.

Is 5,1-7: Canto a la viña.

Voy a cantar en nombre de mi amigo un canto de amor a su viña: Mi amigo tenía una viña en fértil collado.


La entrecavó, la descantó y plantó buenas cepas; construyó en medio una atalaya y cavó un lagar. Y esperó que diese uvas, pero dio agrazones.


Pues ahora, habitantes de Jerusalén, hombres de Judá, ¿qué más cabía hacer por mi viña que yo no haya hecho? Pues ahora os diré a vosotros lo que voy a hacer con mi viña: quitar su valla para que sirva de pasto, derruir su cerca para que la pisoteen.


La dejaré arrasada: no la podarán ni la escardarán, crecerán zarzas y cardos; prohibiré a las nubes que lluevan sobre ella. 


La viña del Señor de los ejércitos es la casa de Israel, son los hombres de Judá su plantel preferido. Esperó de ellos derecho, y ahí tenéis: asesinatos; esperó justicia, y ahí tenéis: lamentos.

Is 11,1-9: Paz mesiánica.

Saldrá un renuevo del tocón de Jesé, y de su raíz brotará un vástago. Sobre él se posará el espíritu del Señor: espíritu de prudencia y sabiduría, espíritu de consejo y valentía, espíritu de conocimiento y respeto del Señor.


No juzgará por apariencias ni sentenciará sólo de oídas; juzgará a los pobres con justicia, con rectitud a los desamparados.


Ejecutará al violento con la vara de su boca, y al malvado con el aliento de sus labios.


La justicia será cinturón de sus lomos y la lealtad, cinturón de sus caderas.


Habitará el lobo con el cordero, la pantera se tumbará con el cabrito, el novillo y el león pacerán juntos: un muchacho pequeño los pastorea. La vaca pastará con el oso, sus crías se tumbarán juntas; el león comerá paja con el buey.


El niño jugará en la hura del áspid, la criatura meterá la mano en el escondrijo de la serpiente. No harán daño ni estrago por todo mi Monte Santo: porque está lleno el país de conocimiento del Señor, como las aguas colman el mar.

El evangelio: Jesús sales al encuentro...

 Jn 1,35-42: “Venid y lo veréis”.

Al día siguiente estaba allí Juan otra vez con dos discípulos y, fijando la vista en Jesús que pasaba, dijo: “Ese es el Cordero de Dios”.


Al oír estar palabras, los dos discípulos se fueron detrás de Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les preguntó: “¿Qué buscáis?”

Le contestaron: “Señor (Maestro), ¿dónde vives?”.

Les dijo: “Venid y lo veréis”.

Lo acompañaron, vieron donde vivía y se quedaron aquel día con él; serían las cuatro de la tarde.


Uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús era Andrés, hermano de Simón Pedro; al primero que se encontró fue a su propio hermano Simón y le dijo: “Hemos encontrado al Mesías (el Ungido)”.


Y se lo presentó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: “Tú eres Simón, hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (Piedra)”.

Mc 10,17-31: El joven rico.


Estaba él saliendo al camino cuando se le acercó uno corriendo, se le arrodilló y le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué tengo que hacer para heredar vida eterna?”.

Jesús le contestó: “¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno más que uno, Dios. Ya sabes los mandamientos: No mates, no cometas adulterio, no robes, no des falso testimonio, no defraudes, honra a tu padre y a tu madre”.


El declaró: “Maestro, todo eso lo he cumplido desde joven”.


A esto, Jesús se le quedó mirando, le tomó cariño y le dijo: “Una cosa te falta: vete a vender lo que tienes y dáselo a los pobres, que Dios será tu riqueza; y, anda, sígueme a mí”.


A estas palabras, el otro frunció el ceño y se marchó entristecido pues tenía muchas riquezas.


Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: “¡Con qué dificultad vana entrar en el reino de Dios los que tienen el dinero!”.

Los discípulos no salían de su asombro ante estas palabras.


Jesús insistió: “Hijos, ¡qué difícil es entrar en el reino de Dios! Más fácil es que pase un camello por el ojo de una aguja que no que entre un rico en el Reino de Dios”.

Ellos comentaron, completamente desorientados: “Entonces, ¿quién puede subsistir?”.

Jesús se les quedó mirando y dijo: “Humanamente, imposible; pero no para Dios, porque todo es posible  para Dios”.

Pedro se puso a decirle: “Pues mira, nosotros ya lo hemos dejado todo y te hemos seguido”.

Jesús declaró: “Os lo aseguro: No hay ninguno que haya dejado casa, o hermanos o hermanas, o madre o padre, o hijos o tierras, por mí y por la buena noticia, que no reciba en este tiempo cien veces más y en la edad futura vida eterna. Pero todos, aunque sean primeros, serán últimos, y esos últimos serán primeros”.
Jn 14,1-14: “Yo soy el camino”.

“No estéis agitados; fiaos de Dios y fiaos de mí. La casa de mi Padre tiene muchos aposentos. Si así no fuera, ¿os habría dicho que voy a prepararos sitio? Cuando vaya y os lo prepare, volveré para llevaros conmigo; así, donde esté yo, estaréis también vosotros. Ya sabéis el camino para ir a donde yo voy”.

Tomás le dijo: “Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?”


Respondió Jesús: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie se acerca al Padre sino por mí; si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre, aunque ya desde ahora lo conocéis y lo estáis viendo”.


Felipe le dijo: “Señor, preséntanos al Padre; con eso nos basta”.

Jesús le replicó:


- Con tanto tiempo como llevo con vosotros, ¿todavía no me conoces Felipe? Quien me ve a mí está viendo al Padre, ¿Cómo dices tú: "preséntanos al Padre"? ¿No crees que yo estoy con el Padre y el Padre conmigo? las cosas que yo os digo no las digo como mías: es el Padre que está conmigo realizando sus obras. Creedme, yo estoy con el Padre y el Padre está conmigo; al menos dejaos convencer por las obras mismas. Sí, os lo aseguro, Quien cree en mí hará obras como las mías y aún mayores; porque yo me voy con el Padre, y lo que pidáis alegando mi nombre lo haré yo para que la gloria del Padre se manifieste por medio del Hijo; cualquier cosa que pidáis alegando mi nombre, la haré.
Mt 25,31-41: Juicio naciones.

Cuando este Hombre venga con su esplendor acompañado de todos sus ángeles, se sentará en su trono real y reunirán ante él a todas las naciones. Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras, y pondrá a las ovejas a su derecha y a las cabras a su izquierda.


Entonces dirá el rey a los de su derecha: “Venid, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui extranjero y me recogisteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, estuve en la cárcel y fuisteis a verme.

Entonces los justos le replicarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te dimos de comer o con sed y te dimos de beber?, ¿cuándo llegaste como extranjero y te recogimos o desnudo y te vestimos?, ¿cuándo estuviste enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?”

Y el rey les contestará: “Os lo aseguro: cada vez que lo hicisteis con un hermano mío de esos más humildes, lo hicisteis conmigo”.


Después dirá a los de su izquierda: “Apartaos de mí malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles...”.

Lc 10,1-12: La Misión de los 72.


Algún tiempo después designó el Señor otros setenta y dos y los mandó por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él.


Y les dijo: “La mies es mucha y los braceros pocos; por eso, rogad al dueño de la mies que mande braceros a su mies. ¡En marcha! Mirad que os mando como corderos entre lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no os paréis a saludar a nadie por el camino. Cuando entréis en una casa, lo primero saludad: "paz a esta casa"; si hay allí gente de paz, la paz que le deseáis se posará sobre ellos; si no, volverá a vosotros. Quedaos en esa casa, comed y bebed de lo que tengan, que el obrero merece su salario. No andéis cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben bien, comed de lo que os pongan, curad a los enfermos que haya, y decid: "Ya os llega el reinado de Dios". Cuando entréis en un pueblo y no os reciban, salid a las calles y decid: "Hasta el polvo de este pueblo que se nos ha pegado a los pies nos limpiamos, ¡para vosotros! De todos modos, sabed que ya llega el reinado de  Dios". Os digo que el día aquél le será más llevadero a Sodoma que a ese pueblo”.
Mt 5,1-12: Felices los que creen...

Al ver la multitud, Jesús subió al monte. Se sentó y se le acercaron los discípulos. Tomó la palabra y los instruyó en estos términos:


“Felices los pobres de corazón, porque el reinado de Dios les pertenece.


Felices los afligidos, porque serán consolado.


Felices los desposeídos, porque heredarán la tierra.


Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque se saciarán.


Felices los misericordiosos, porque los tratarán con misericordia.


Felices los limpios de corazón, porque verán a Dios.


Felices los que procuran la paz, porque se llamarán hijos de Dios.


Felices los perseguidos por la justicia, porque el reinado de Dios les pertenece.


Felices vosotros cuando os injurien y os persigan y os calumnien de todo por mi causa. Estad contentos y alegres, porque vuestro premio en el cielo es abundante”.
Lo que hagáis al más pequeño de los míos a mí me lo hacéis;

Cuando tuve hambre, tú me diste de comer,

Cuando tuve sed, me diste de beber,

Lo que hagáis al más pequeño de los míos, es a mí a quien lo hacéis,

Ahora, entrad en la casa de mi Padre.

Cuando yo no tenía vivienda, tú abriste tus puertas,

Cuando estaba desnudo, me tendiste tu manto,

Cuando estaba cansado, me ofreciste reposo,

Cuando estaba intranquilo, calmaste mis tormentos,

Cuando era niño, me enseñaste a leer,

Cuando estaba solo, me trajiste el amor,

Cuando estaba en la cárcel, viniste a mi celda,

Cuando estaba en cama, me cuidaste,

En país extranjero, me diste buena acogida,

Parado, me encontraste empleo,

Herido en combate, vendaste mis heridas,

Buscando la bondad, me tendiste la mano.

Cuando yo era negro, o amarillo, o blanco,

Insultado y escarnecido, tu llevaste mi cruz,

Cuando era anciano, me ofreciste una sonrisa,

Cuando estaba preocupado, compartiste mi pena.

Me viste cubierto de salivazos y de sangre,

Me reconociste bajo mis facciones sudorosas,

cuando se mofaban de mí, estabas cerca de mí,

Y cuando yo era feliz, compartías mi alegría.

Es preciso que nosotros llevemos esta vida, esta vida dura,

Para poder continuar trabajando entre los hombres.

La Obra es nuestra única manera de expresar nuestro amor a Dios.

Es preciso que nuestro amor se derrame sobre cualquiera.

Y las gentes nos proporcionan el medio de expresar nuestro amor a Dios.

Dios da lo que hace falta. Lo da a las flores y a los pájaros,

y a todo lo que ha creado en el universo. Y los niños pequeños son su vida. 

Nunca será suficiente.

Madre Teresa de Calcuta. Tú me das el amor, Sal Terrae, pp. 20-21

No hay más que dos amores;

Mt. 6,24; 1 Jn. 2, 10-11

No hay más que dos amores, Señor: el amor a mí mismo, el amor a Ti y al prójimo.

Y cada vez que yo me amo es un poco menos de amor para Ti y los demás, una fuga de amor, una pérdida de amor.

Pues el amor ha sido hecho para salir de mí y volar hacia los otros.

Cada vez que el amor retorna a mí se marchita, se pudre y muere.

El amor propio, Señor, es un veneno que absorbo cada día.

El amor propio me ofrece un cigarrillo y no ofrece al vecino.

El amor propio se queda con la mejor porción y se guarda el mejor sitio.

El amor propio acaricia mis sentidos y roba el pan de la mesa de los otros.

El amor propio habla mucho de mí y me hace sordo a la palabra de los demás.

El amor propio elige por su cuenta e impone lo elegido al amigo.

El amor propio me disfraza y engalana, quiere hacerme brillar oscureciendo al prójimo.

El amor propio está lleno de compasión hacia mí y menosprecia el sufrimiento ajeno.

El amor propio encomia mis ideas e ignora las de los demás.

El amor propio me encuentra virtuoso, me llama hombre de bien.

El amor propio me incita a ganar dinero y a gastarlo a mi gusto, a atesorarlo para el porvenir.

El amor propio me aconseja dar limosnitas para acallar mi conciencia y vivir en paz.

El amor propio me calza de charol y me sienta en la butaca.

El amor propio está satisfecho de mí, me adormece gentilmente.

Y lo más grave es que el amor a mí mismo es un amor robado, estaba destinado a los demás, ellos lo necesitaban para vivir, para crecer y yo lo he desviado y así mi amor va creando el sufrimiento humano, así el amor de los hombres hacia sí mismos crea la miseria humana, todas las miserias humanas, todos los dolores humanos.

El sufrimiento del pequeño al que pega su madre y el del hombre a quien el patrón riñe ante sus compañeros,

el sufrimiento de la chica fea solitaria en el baile y el de la esposa a quien el esposo ha dejado ya de abrazar,

el sufrimiento del niño que dejamos en casa porque estorba y el del abuelo de quien los peques se burlan porque es demasiado viejo,

el sufrimiento del hombre ansioso que no ha podido contar su tristeza y el del adolescente inquieto de cuyo dolor se han reído,

el sufrimiento del desesperado que va a tirarse al río y el del bandido que va a ser ejecutado,

el del parado que quisiera trabajar y el del obrero que gasta su salud por un sueldo irrisorio,

el sufrimiento del padre que amontona su familia en una sola habitación junto a un edificio vacío, y el de la madre cuyos hijos pasan hambre mientras se echan a la basura las sobras del banquete,

el sufrimiento de quien muere a solas mientras su familia en la habitación contigua espera el desenlace fatal tomando café...

Todos los sufrimientos, todas las injusticias, las amarguras, las humillaciones, las penas, los odios, las desesperaciones, todos los sufrimientos son un hambre insatisfecha, un hambre de amor.

Así los hombres han ido construyendo lentamente, egoísmo tras egoísmo, un mundo desnaturalizado que aplasta a sus hermanos,

así los hombres sobre la tierra gastan su tiempo en hartarse de su amor marchito, mientras a su alrededor los demás mueren de hambre tendiendo hacia ellos sus brazos.

Hemos malgastado el amor y tu Amor.

Esta tarde te pido que me ayudes a amar.

Concédeme, Señor, que reparta el verdadero amor por el mundo.

Haz que, a través de mí y de tus hijos, tu Amor penetre un poco en todos los ambientes, en todas las sociedades, en los sistemas económicos y políticos. en todas las leyes, en todos los contratos, en los reglamentos.

Haz que penetre en los despachos, las fábricas, los barrios, las casas, los cines, los bailes.

Haz que penetre en los corazones de los hombres y que yo jamás me olvide de que la lucha por un mundo mejor es una lucha de amor, al servicio del amor.

Ayúdame a amar, Señor, a no malgastar mi torrente de amor, a amarme cada vez menos para amar cada vez más a los otros.

Y que en torno mío nadie sufra o muera, por haberle robado yo el amor que a él le hacía falta para seguir viviendo.

Hijo mío: jamás llegarás tú a poner bastante amor en el corazón del hombre y en el mundo,

pues el hombre y el mundo tienen hambre de un amor infinito y sólo Dios puede amar con un amor sin límites.

Pero si tú lo quieres, hijo, yo te daré mi Vida, tómala en ti, te doy mi Corazón, os lo doy a mis hijos.

Ama con mi corazón, pequeño mío, y todos juntos saciaréis al mundo y le salvaréis.

Quoist, Oraciones para rezar por la calle, p, 133-137

Amo a los niños;

Mc. 10,13-15

Yo amo a los niños, dice Dios, y quiero que os parezcáis a ellos.

No me gustan los viejos, dice Dios, a no ser que sean niños todavía.

Y en mi reino no quiero más que niños, eso está decretado para siempre.

Niños cheposos, niños retorcidos, niños arrugaditos, niños de barba blanca, todas las clases de niños que queráis, pero niños, sólo niños.

Y no hay que darle vueltas. Eso está decidido. No tengo sitio para los mayores.

Yo amo a los niños, dice Dios, porque en ellos mi imagen no ha sido adulterada, ellos no han falseado mi semejanza, son nuevos, son puros, sin borrón, sin escoria.

Por eso cuando Yo me inclino sobre ellos dulcemente es como si me estuviera mirando en un espejo.

Amo a los niños porque aún están haciéndose, porque aún están formándose, van de camino, caminan.

Pero con los mayores, dice Dios, con los mayores ya no hay nada que hacer, ya no crecerán más, ni una gota, ni un palmo. ¡basta! ¡patlaf!, se han estancado.

Es horrible, dice Dios, los mayores creen que ya han llegado.

A los niños grandes, dice Dios, sí los amo, aún están luchando, aún cometen pecados.

Bueno, a ver si me entendéis, no es que los ame porque los cometan, dice Dios, es porque saben que los cometen y se esfuerzan en no cometer más.

Pero a los "hombres serios", dice Dios, ¿cómo voy a amarlos?

Nunca hicieron mal a nadie, no tienen nada de que arrepentirse, no puedo perdonarles nada, no tienen nada de que pedir perdón.

Es descorazonador, dice Dios. Descorazona porque no es verdad.

Pero sobre todo, dice Dios, sobre todo, los pequeños me gustan por sus ojos.

Es ahí donde yo leo su edad.

Y en mi cielo -veréis- no habrá más que ojos de cinco años de edad. Porque yo no conozco cosa más bonita que una mirada inocente de niño.

Y no es extraño, dice Dios, porque yo habito en ellos, y soy Yo quien se asoma a las ventanas de sus almas.

Cuando en la vida os encontréis una mirada pura, soy Yo quien os sonríe a través de la materia.

En cambio, dice Dios, no hay cosa más horrible que unos ojos marchitos en un cuerpo de niño.

Las ventanas están abiertas y la casa vacía.

Quedan dos cuevas negras, pero dentro no hay luz.

Tienen pupilas, pero huyó la mirada.

Y Yo, triste, a la puerta, tengo frío, y espero, y golpeo, y me pongo nervioso por entrar.

Y el de dentro está solo: el niño.

Se endurece, se seca, se marchita, envejece.

¡Pobrecito!, dice Dios.

*

¡Aleluya, aleluya! dice Dios,. ¡Abríos bien, los viejos!

Es vuestro Dios, el siempre Resucitado, quien va a resucitar en vosotros al niño.

Daos prisa, es la ocasión, movéos. Estoy dispuesto a devolveros un hermoso rostro de niño, una hermosa mirada de niño.

Porque Yo amo a los niños, dice Dios, y quiero que os parezcáis a ellos.

M.Quoist, Oraciones para rezar por la calle, p. 21-23

Amar es entregarse;

En el largo camino que lleva al amor, muchos se detienen, seducidos por los espejismos del amor:

Si te "emocionas  hasta las lágrimas" ante un sufrimiento,

Si sientes que tu corazón late con fuerza ante tal o cual persona, 

no se trata de amor, sino de sensibilidad.

Si te "has dejado prender" por su fuerza tranquila o por su encanto,

Si, seducido, te "abandonas" en sus brazos,

Si, turbado, te extasías ante su belleza y la contemplas para  gozar  de ella,

Si su espíritu te parece notable y buscas el placer de la conversación,

no se trata de amor, sino de admiración.

Si con todas tus fuerzas quieres obtener una mirada, una caricia, un beso,

Si estás dispuesto a todo para tenerla en brazos y poseer su cuerpo, 

no se trata de amor, sino de un deseo violento nacido de tu sensualidad.

Amar, no es sentirse emocionado por otro,

sentir afecto sensible por otro,

abandonarse en brazos de otro,

admirar a otro,

desear a otro,

querer poseer a otro.

Amar es en esencia entregarse  a otro y a los otros.

Amar no es "sentir". Si esperas sentirte empujado al amor por la sensibilidad, sólo amarás a pocos en la tierra… y seguramente no a tus enemigos. Amar no es un proceso instintivo, es la decisión consciente de tu voluntad de ir hacia los demás y entregarte a ellos.

Con mucha frecuencia juegas al Pulgarcito, siempre encuentras tu camino, el camino de ti mismo. Piérdete, olvídate de ti mismo y amarás con más seguridad.

El hambre te obliga a salir de tu casa para comprar pan. Abres la puerta para contemplar la puesta de sol. Corres al encuentro del amigo que viste desde la ventana.

Del mismo modo, el deseo, la admiración, el afecto sensible pueden arrancarte de ti mismo y lanzarte al camino de la entrega, pero no son todavía el amor. El Señor te los ofrece como medios -especialmente en la unión del hombre y de la mujer- para ayudarte a olvidarte y conducirte al amor.

El amor es un camino de mano única: parte siempre de ti y se dirige a los demás. Cada vez que tomas un objeto o a una persona para ti, dejas de amar, pues dejas de entregar. Vas a contramano.

Todo lo que encuentras en tu camino está hecho para que te permita amar más:

el alimento, para desarrollar la vida que debes entregar a cada instante;

el coche, para ir más de prisa a entregarte;

ese disco, esa película, ese libro para enriquecerte, solazarte y disponerte para entregar cada vez  más;

los estudios para conocer y prepararte para servir mejor a los demás; tu trabajo, para contribuir con tu cuota de esfuerzo en la construcción del mundo y obtener el pan para tu hogar;

el amigo, para que os entreguéis el uno al otro y, más ricos ambos, entregaros a los demás; el esposo, la esposa, para dar la vida juntos; el niño, para darlo al mundo, luego a otro…

Encamínate. Acoge todo lo que es bueno, pero para darlo todo. Si retienes algo o alguien para ti, no digas que amas tal objeto o a tal persona, pues en el momento en que los agarras para guardarlos -aunque sólo sea por un instante- el amor muere en tus manos.

Si cortas flores es para hacer un ramo con ellas

Si haces un ramo es para ofrecerlo a la amada… pues la flor no está hecha para que se mustie en tus manos, sino para llevar alegría y fructificar. Si, al cortarla, no tienes el valor de regalarla, continúa tu camino.

Así en la vida si te sientes incapaz de pasar ante un objeto o un rostro sin acapararlos para ti solo, entonces continua tu camino. Para amar hay que ser capaz de renunciar a uno mismo.

Revisa con frecuencia la autenticidad y la pureza de tus amores. No te limites a preguntarte: ¿amo? Dite: ¿renuncio a mí mismo, me olvido de mí mismo, me entrego?

No te forjes la ilusión del amor dando objetos, dinero, un apretón de manos, un beso o aun un poco de tu tiempo, de tu actividad… si no te  entregas.

Amar no es dar algo, es ante todo darse uno. Amarás si te entregas o si te  deslizas por entero en lo que entregas, hasta en lo más material.

¿Por qué vas a silbar a tu perro si está atado y no podrá unírsete?

¿Por qué decir: yo me entrego si eres cautivo de los objetos, de las personas o de ti mismo?

Si "te aferras" a tu lápiz, tus útiles, tus libros, tus "negocios", o a tu obra, a tu acción, o a tu comodidad, o a tus relaciones, tus amigos, por ellos mismos, no podrás dar ni entregarte.

Si estás "atado", para poder amar, debes "desatarte ".

Estar "desatado" no es ser indiferente, por el contrario, es estimar, admirar, complacerse, amar tanto, que uno no quiere acaparar ni quedarse ni un solo instante sin compartir con los demás las propias riquezas.

El amor verdadero nos vuelve libres, porque nos libera de las cosas y de nosotros mismos.

Amará más quien se entregue más. Si quieres amar sin límites, has de estar dispuesto para entregar toda tu vida, es decir para morir a ti mismo, por los demás.

Te ilusionas si crees que amar es fácil. Todo amor, si es auténtico, te cargará tarde o temprano con la cruz, pues desde que existe el pecado resulta difícil olvidarse de uno mismo y morir a uno mismo.

Desde que existe el pecado, amar es ser capaz de crucificarse por los demás.

Si pretendes recibir, nada obtendrás.

Hay que dar.

Si das, diciendo: así recibiré, no obtendrás nada. Hay que dar sin esperar nada a cambio.

Si, lealmente, das sin esperar nada. lo recibirás todo.

Lo más difícil en el amor es el riesgo, el renunciamiento en la noche, el paso hacia la muerte… para alcanzar la vida. Por eso retrocedes frente al amor auténtico. Vacilas, engañado por el ofrecimiento inmediatamente rentable de los amores falsos. Tienes miedo de no recibir, y tomas un anticipo.

Si amas, te entregas. Si te entregas a los demás, te enriqueces con ellos. Así el amor engrandece infinitamente a quien ama, pues quien acepta desprenderse de sí mismo descubre a todos los demás y se une a la humanidad entera.

El amor falso -el egoísmo, la vuelta a sí- lleva siempre consigo la decepción, la frustración de la persona, pues es un fracaso de expansión, es envejecimiento, es muerte.

El amor verdadero ofrece siempre la alegría, pues es desarrollo de la persona, perfeccionamiento, entrega de la vida.

Cristo es quien más ha amado, no por experimentar el mayor afecto sensible por los hombres, sino porque fue quien más les dió

y más conscientemente

y más voluntariamente

y más gratuitamente.

Si dejas de dar, dejas de amar.

Si dejas de amar, dejas de engrandecerte.

Si dejas de engrandecerte, dejas de perfeccionarte,


dejas de desarrollarte en Dios,

pues amar es tomar el camino de Dios, es encontrarlo.

M.Quoist, Triunfo,,  pp. 145-150

DIOS, ALGO MAS QUE UNA PALABRA;

Dije al almendro: ¡Háblame de Dios! Y el almendro floreció.

Dije al pobre: ¡Háblame de Dios! Y el pobre me ofreció su capa.

Dije al sueño: ¡Háblame de Dios! Y el sueño se hizo realidad.

Dije a la casa: ¡Háblame de Dios! Y se abrió la puerta.

Dije a un campesino: ¡Háblame de Dios! Y el campesino me enseñó a labrar.

Dije a la naturaleza: ¡Háblame de Dios! Y la naturaleza se cubrió de hermosura.

Dije al amigo: ¡Háblame de Dios! Y el amigo me enseñó a amar.

Dije al pequeño: ¡Háblame de Dios! Y el pequeño sonrió.

Dije al ruiseñor: ¡Háblame de Dios! Y el ruiseñor se puso a cantar.

Dije a un soldado: ¡Háblame de Dios! Y el soldado dejó sus armas.

Dije al dolor: ¡Háblame de Dios! Y el dolor se transformó en agradecimiento.

Dije a la fuente: ¡Háblame de Dios! Y el agua brotó.

Dije a mi madre: ¡Háblame de Dios! Y mi madre me dió un beso en la frente.

Dije a la mano: ¡Háblame de Dios! Y la mano se convirtió en servicio.

Dije al enemigo: ¡Háblame de Dios! Y el enemigo me tendió la mano.

Dije a la gente: ¡Háblame de Dios! Y la gente se amaba.

Dije a la voz: ¡Háblame de Dios! Y la voz no encontró palabras.

Dije a Jesús: ¡Háblame de Dios! Y Jesús me enseñó el PADRENUESTRO...

Abreviado de CONHEM DE SER TESTIMONI, de Miguel Estradé

El ladrillo

El albañil posaba el ladrillo en un lecho de cemento, con un gesto preciso de su llana, le ponía una manta de cemento y, sin pedirle permiso tendía otro ladrillo encima.

A ojos vistas crecían los cimientos y la casa iba levantándose, alta y segura, para cobijo de los hombres.

Pensé, Señor, en el pobre ladrillo enterrado en la noche al pie del muro.

Nadie lo verá, pero el cumple allí su oficio de sostener a los demás.

Señor, ¿qué importa que yo esté en la cima de la casa o en los cimientos, con tal de que te sea fiel, quieto en mi sitio, en su obra?

Quoist, Oraciones para rezar por la calle, p. 47.

El teléfono;

Acabo de colgar. ¿Para qué me ha llamado?

Ah, ya, Señor, entiendo.

He hablado demasiado y no he escuchado nada.

Perdóname Señor, he soltado mi rollo y no he dialogado.

He impuesto mi idea y no la he intercambiado.

Y como no he escuchado no he aprendido nada.

Y como no he escuchado no he aportado nada. Y como no he escuchado no hemos "comulgado".

Perdóname, Señor, porque yo estaba "comulgando" y ahora estamos -sin comunicación- desunidos.

Quoist, Oraciones para rezar por la calle, p. 41

Señor, ¿por qué me has dicho que amase?

Mt. 25, 19-21

1 Jn. 3, 16-19

Señor, ¿por qué me has dicho que amase a todos mis hermanos, los hombres?

Acabo de intentarlo y heme aquí que vuelvo a Ti aterrorizado.

Yo estaba, Señor, tan tranquilo en mi casa, me había organizado la vida, estaba instalado, mi interior estaba puesto a punto y me encontraba a gusto.

Solo, yo estaba completamente de acuerdo conmigo mismo.

Al abrigo del viento, de la lluvia, del fango.

Encerrado en mi torre, limpio y puro por siempre yo habría estado.

Pero en mi fortaleza, Señor, Tú has abierto una grieta.

Tú me has forzado a entreabrir mi puerta

y, como una ráfaga de lluvia en pleno rostro, el grito de los hombres me ha despertado; como una borrasca, una amistad me ha estremecido; como se cuela el rayo de sol, tu Gracia me ha inquietado, y yo, incauto de mí, he dejado entreabierta mi puerta.

¡Y ahora, Señor, estoy perdido!

Fuera los hombres me espiaban.

Yo no me imaginaba que estuvieran tan cerca; aquí en mi casa, en mi calle, en mi oficina, mi vecino, mi colega, mi amigo.

Apenas entreabrí los vi a todos con la mano extendida, el alma extendida, pidiendo como los pobres a las puertas de las iglesias.

Y los primeros entraron en mi casa. Sí, había un poco de sitio en mi corazón.

Yo los acogí: los curaría, los acariciaría, los festejaría: ¡ah, mis queridas ovejitas, mi pequeño rebaño!

Con ello Tú te quedarías contento de mí, orgulloso, servido, honrado, digna, exquisítamente.

Sí todo esto era perfectamente razonable.

Pero a los otros, Señor... a los otros yo no los había visto: los primeros los tapaban.

Y éstos eran más numerosos, más miserables: me invadieron sin llamar a la puerta siquiera.

Y hubo que hacerles sitio, apretarse.

Pero luego han seguido viniendo de todas partes, en olas y más olas, empujándose los unos a los otros, atropellándose.

Han venido de todos los rincones de mi ciudad, de la nación, del mundo; innumerables, inagotables.

Y éstos ya no han venido de uno en uno, sino en grupos, en cadena, enganchados los unos a los otros, mezclados como bloques de humanidad.

Y ya no vienen a cuerpo, sino cargados de inmensos equipajes: maletas de injusticia, paquetes de rencor y de odio, baúles de sufrimiento y de pecado...

Se traen con ellos el Mundo, con todo su material mohoso y retorcido, o demasiado nuevo, inadaptado, inútil.

¡Oh, Señor, qué lata! ¡Qué embarazosos son, qué absorbentes!

¡Además tienen hambre, me devoran?

Y ya no sé qué hacer: siguen viniendo, siguen empujando la puerta que se abre más y más...

¡Mira, Señor, ahora: mi puerta abierta ya de par en par!

¡No puedo más! ¡Es demasiado! ¡Esto ya no es vida!

¿Y mi situación?

¿Y mi familia?

¿Y mi tranquilidad?

¿Y mi libertad?

¿Y yo?

Ah, Señor, ya lo he perdido todo, ya ni me pertenezco.

En mi alma ya no hay ni un rincón para mí.

*

No temas, dice Dios, hoy lo has ganado todo, pues mientras estos hombres entraban en tu casa, Yo, tu Padre y tu Dios, me he deslizado dentro de ti, entre ellos.

Quoist, Oraciones para rezar por la calle, p..148-150

.i.Nada, yo no soy nada;

Jn.15,5

Jn.14,12-13

Tú lo has querido, Señor, heme aquí por los suelos.

Ya no me atrevo ni a levantarme, ni a mirarte siquiera.

Nada, nada, yo no soy nada, ahora lo sé.

Tu luz es terrible, Señor, y yo quisiera escaparme de ella,

desde que te acogí has iluminado mi tienda,

cada día tu despiadada claridad la muestra

y yo descubro en mí lo que nunca había visto.

Veo el bosque de mis pecados detrás del árbol que me lo ocultaba, veo las innumerables raíces imposibles de arrancar, veo que todo en mí te es obstáculo, como la menor molécula de materia frena al sol y hace nacer la noche.

Veo al demonio atacando los flancos de mi fortaleza que yo creía inexpugnable y me veo tambaleante y a punto de caer.

Veo mi impotencia, yo que me creía capaz de lucirme ante Ti, veo que en mí todo está confuso y que ni siquiera uno de mis gestos es puro.

Veo la profundidad infinita de cada falta frente al infinito de tu Amor.

Y me siento incapaz de llegar a una sola alma con el ruido de mis palabras y el viento de mis gestos, y veo al Espíritu soplar donde yo no había actuado y al grano germinar donde no había sembrado.

Nada, nada, yo no soy nada, yo no hago nada, ahora lo sé.

Cómo lo aclaras todo, Señor, cómo lo iluminas.

Ya no hay ni un rincón en sombra de mi alma, ni en mi vida.

¡Qué duro eres y qué implacable!

Por más que me afane en darme vueltas, tu luz me ilumina por todas partes, y me veo a mí mismo desnudo, Señor, y me avergüenzo.

Antes yo me proclamaba pecador e indigno.

Yo lo decía, pero no lo sentía.

Ante Ti yo rebuscaba unas faltas, pero apenas lograba sacar de mi saco unas minúsculas confesiones.

Ahora, Señor, es todo mi ser quien se arrodilla, es el pecado que yo soy quien pide perdón.

Señor, gracias por tu Luz, yo  nunca había sabido todo esto.

Pero ahora ya basta, Señor, te lo prometo. He comprendido:

yo soy nada,

Tú eres Todo.

M.Quoist, Oraciones para rezar por la calle, p. 156-157

El silencio

Existe el silencio entre dos ruídos, el silencio entre dos notas y el silencio que se va expandiendo en el intervalo entre dos pensamientos.

Hay un silencio peculiar, sereno, penetrante, que emana de un atardecer en el campo. Hay un silencio a través del cual se oye el ladrido de un perro a distancia o el silbido de un tren según va subiendo la pendiente precipitadamente.

El silencio de una casa repleta de gente y donde todo el mundo duerme. Y el énfasis particular cuando uno despierta a mitad de la noche y escucha el grito del búho en el valle. Y hay ese silencio anterior a la respuesta de la hembra del búho.

Existe el silencio de una vieja casa desierta y el silencio de una montaña. Y el que comparten dos seres humanos, cuando han visto la misma cosa, han sentido lo mismo y han actuado.

J. Krishnamurti.

Señor, tú eres mi lámpara

Salmo 18, 29

Te pido, Señor, ante todo, que enciendas mil lámpara, que es la oración. Oración a la que le cuesta encenderse, que no brilla tanto como yo querría. Te pido, Señor, que la enciendas: pero me gustaría ser más atrevido y hacer mías las palabras de David: "Tú eres mi lámpara". No quiero, pues, preocuparme demasiado por mi oración, ni siquiera por el retiro que estamos haciendo, con la seguridad de que tú eres mi lámpara, el sol de mi vida. Concédenos, Señor Dios nuestro, que comprendamos el misterio de un retiro espiritual, el misterio de la cultura de la devoción, a partir de tu luz que nos ilumina.

Concédeme cultivar mi tierra con humildad y sencillez de corazón, a imitación de la Virgen María. Te lo pedimos por Jesucristo, tu Hijo y Señor nuestro.

C. Martini, David, pecador y creyente,  pp. 35

.i.Oración de San Ignacio de Loyola;

Tomad, Señor, y recibid

toda mi libertad,

mi memoria,

mi entendimiento

y toda mi voluntad,

todo mi haber

y mi poseer; 

vos me lo disteis,

a vos, Señor, lo torno;

todo es vuestro,

disponed a toda vuestra voluntad;

dadme vuestro amor y gracia, que ésta me basta.

.i.Oración del P. Foucauld;

PADRE

Me pongo en tus manos.

Haz de mi lo que quieras.

Sea lo que sea,

te doy las gracias.

Estoy dispuesto a todo,

con tal que tu voluntad

se cumpla en mí

y en todas las criaturas.

No deseo nada más, PADRE.

Te confío mi alma,

te la doy

con todo el amor de que soy capaz,

porque te amo

y necesito darme,

ponerme en tus manos

sin medida,

con una infinita confianza,

porque Tú eres mi PADRE.

.i.Oración de San Francisco de Asís;

SEÑOR,

hazme un instrumento de tu paz,

donde haya odio,

ponga yo el amor,

donde haya ofensa,

ponga yo el perdón,

donde haya discordia,

ponga yo la unión,

donde haya error,

ponga yo la verdad,

donde haya duda,

ponga yo la fe,

donde haya desesperación,

ponga yo la esperanza,

donde haya tinieblas,

ponga yo la luz,

donde haya tristeza,

ponga yo la alegría;

haz que busque consolar, 

no ser consolado,

complacer,

no ser complacido,

amar,

no ser amado.

.i.¿Quién soy yo?;

¿Quién soy yo? Me dicen con frecuencia:

yo salgo de mi celda

sereno, seguro, confiado

como un gran señor de su castillo.

¿Quién soy yo? Me dicen con frecuencia:

yo hablo con los guardias

libre, amable y claro

como si fuera quien mandase.

¿Quién soy yo? Me dicen también ellos

que llevo los días de infortunio

ecuánime, altivo, sonriente,

como alguien que tiene costumbre de victorias.

¿Soy yo en verdad lo que otros de mí dicen,

o simplemente soy lo que yo sé de mi mismo?

Intranquilo, añorante y enfermo como un pájaro en la jaula,

braceando por el aire de la vida, cual si me oprimieran la garganta,

con hambre de colores y de rosas y de voces y de pájaros,

con sed de palabras confortantes y de hombres cercanos,

vibrando de ira ante tanta arbitrariedad y tanto agravio,

desasosegado por la espera de algunas cosas grandes,

impotente y temiendo por amigos en larga lejanía,

cansado y agotado para poder rezar, pensar, crear,

extenuado y sin recursos, apuesto para decir adiós a todos?

¿quién soy yo: éste o aquel?

¿Acaso soy hoy uno y mañana quizá el otro?

¿O soy los dos a un tiempo?

¿Acaso ante los hombres un hipócrita y ante mí un pusilánime,

quejumbroso y digno de desprecio?

¿O quizá semeje un derrotado ejército -también lo soy-

que ya desordenado se retira, ganada por otros la batalla?

¿Quién soy yo? Ludibrio soy de solitario interrogar,

Quién yo sea, Señor, tú me conoces, pues tuyo soy, oh Dios.

Bonhoeffer. Escrito en la cárcel

.i.Tal vez me llame Jonás;

Yo no soy nadie:

Un hombre con un grito de estopa en la garganta

y una gota de asfalto en la retina.

Yo no soy nadie. ¡Dejadme dormir!

Pero a veces oigo un viento de tormenta que me grita:

"Levántate, ve a Nínive, ciudad grande, y pregona en ella."

No hago caso, huyo por el mar y me tumbo en el rincón más oscuro de la nave

hasta que el Viento terco que me sigue,

vuelve a gritarme otra vez:

¿Qué haces ahí, dormilón? ¡Levántate!"

-Yo no soy nadie:

un ciego que no sabe cantar. ¡Dejadme dormir!

Y alguien, ese Viento que busca un embudo de trasvase, 

dice junto a mí, dándome con el pie:

"Aquí está; haré bocina con este hueco y viejo cono de metal;

meteré por él mi palabra y llenaré de vino nuevo la vieja cuba del mundo. ¡Levántate!

Yo no soy nadie. ¡Dejadme dormir!

Pero un día me arrojaron al abismo,

las aguas amargas me rodearon hasta el alma,

la ova se enredó a mi cabeza,

llegué hasta las raíces de los montes,

la tierra echó sobre mí sus cerraduras para siempre...

(¿Para siempre?)

Quiero decir que he estado en el infierno...

De allí traigo ahora mi palabra.

Y no canto la destrucción:

apoyo mi lira sobre la cresta más alta de este símbolo...

Yo soy Jonás

León Felipe, Antología rota,  p. 175; (Buenos Aires, 1970)

Amar, Oración del adolescente;

Jn. 3, 14-16

1 Jn 4, 7-8

Quisiera amar, Señor,

necesito amar,

todo mi ser no es ya más que un deseo:

mi corazón,

mi cuerpo

se alargan en la noche hacia un desconocido a quien ya amo

y braceo en el aire sin encontrar el alma que abrazar.

Estoy solo y quisiera "ser dos",

hablo y no hay nadie que escuche

vivo y vivo, y nadie saca jugo a mi vida.

¿Para qué ser tan rico si no enriquezco a nadie?

¿Y de dónde viene este amor?

¿A dónde va?

Quisiera amar, Señor,

necesito amar.

He aquí, Señor, en esta noche, todo mi amor estéril.

*

Escucha, pequeño.

Párate un momento

y haz silenciosamente un largo viaje hasta lo más profundo de tu corazón.

Avanza a lo largo de tu amor recién hecho, como a contracorriente del río hasta encontrar su fuente.

Y , al principio y al fondo del infinito misterio de tu amor inquieto,  me encontrarás a mí.

Pues yo me llamo Amor

y soy Amor ya desde siempre, y el Amor está en ti.

Soy yo quien te hizo para amar,

para amar eternamente:

y tu amor pasará a "otra-tú-mismo"..

Es a ella a quien buscas

ella está en tu camino

en tu camino desde siempre

sobre el camino de mi amor.

Ahora es preciso esperar su llegada:

ella se acerca,

tú te acercas,

y os reconocéis.

Pues yo hice su cuerpo para ti y el tuyo para ella,

yo hice tu corazón para ella y el suyo para el tuyo,

y por eso buscáis en la noche,

en mi noche, que se hará luz si confiáis en Mí.

Resérvate para ella, amigo mío

como ella se reserva para ti.

Yo os guardaré al uno para el otro.

Y, mientras, como tu tienes hambre de amor, he ido poniendo en tu camino a todos tus hermanos para que vayas amando.

Créeme, el amor necesita un largo entrenamiento,

y no hay diversas clases de amor, sino una sola:

Amar es olvidarse de sí mismo para ir hacia los demás.

*

Señor, ayúdame a olvidarme de mí por mis hermanos los hombres


para que, siempre dándome, aprenda a amar.

M.Quoist, Oraciones para rezar por la calle, p.72-75.

Viaje a Itaca

Si vas a emprender el viaje hacia Itaca,

pide que tu camino sea largo,

rico en experiencias, en conocimiento.

A Lestrigones y a Cíclopes

o al airado Poseidón nunca temas,

no hallarás tales seres en tu ruta

si alto es tu pensamiento y limpia

la emoción de tu espíritu y tu cuerpo.

A Lestrigones ni a Cíclopes

ni al fiero Poseidón hallarás nunca,

si no los llevas dentro de tu alma,

si no es tu alma quien ante ti los pone.

Pide que tu camino sea largo.

Que numerosas sean las mañanas de verano

en que con placer, felizmente,

arribes a bahías nunca vistas;

deténte en los emporios de Fenicia

y adquiere hermosas mercancías,

madreperla y coral y ámbar y ébano,

perfumes deliciosos y diversos,

cuanto puedas invierte en voluptuosos y delicados perfumes;

visita muchas ciudades de Egipto

y con avidez aprende de sus sabios.

Ten siempre a Itaca en la memoria.

Llegar allí es tu meta.

Mas no apresures el viaje.

Mejor que se extienda largos años,

y en tu vejez arribes a la isla

con cuanto hayas ganado en el camino,

sin esperar que Itaca te enriquezca.

Itaca te regaló un hermoso viaje.

Sin ella el camino no hubieras aprendido.

Mas ninguna otra cosa puede darte.

Aunque pobre la encuentres, no te engañará Itaca.

Rico en saber y en vida, como has vuelto, 

comprender ya qué significan las Itacas.

Konstantino Kavafis (1911)

.i.Déjame que te cuente, hijo mío;

que lo importante es ser, 

estar tú mismo

dentro de tu piel.

Que todo lo que pasa y te rodea

no es nada,

que tú estás

en el centro mismo de ti,

abriéndote, entregándote, soltando

poco a poco tu alma volandera

en ser hombre entre hombres, hombre múltiple,

humanidad que va hacia su destino.

Déjame que te diga

que lo importante es liberarse y ser,

irse amasando con paciencia uno mismo

en soledad, como se nace y muere,

humanidad, como se vive siempre

y en esperanza

de que el amor nos lleve

en su carro encendido 

más allá de la muerte.

Román Suárez, Antología Menor, p.12

.i.Es como estar aquí, en carne viva;,

desnudo ya de todo, desvalido

y sin poder ganarles la partida

a las cosas que pasan.

Es la hora baja, ese momento oscuro

que nos sorprende a veces con la esperanza ausente,

convencidos, sin fuerzas, de que nada nos queda

mas que esta obligación de vivir,

de ir pasando las horas,

como rezan los niños, pensando en otras cosas,

con las palabras muertas,

con el alma encogida,

sin valor para nada,

con todo el cuerpo como

un cristal vulnerable, de ternuras y ensueños.

Es como estar dormido

y sentirse sin vida, con la neblina baja alrededor

y dentro ese rumor

de silencios en marcha, que nos va atravesando.

Román Suárez,  Antología Menor, p. 46.

.i.Hemos de romper la tierra;,

de abrirla, para arrancarle ese olor que lleva dentro,

el fruto, el árbol.

Hemos de romper la tierra para buscarle en las entrañas

todo lo que el buen Dios imaginó allá dentro

para nosotros,

los hombres del sudor,

los hombres de blanda carne doliente,

los hombres tristes,

pero capaces de la canción y la sonrisa y el amor.

Hemos de romper la tierra y vadear el aire,

de inventar mundos y de explorar estrellas,

hemos de ser nosotros mismos, los hombres,

esa terrible gente,

tan débil,

capaz de resistirlo casi todo, de irse rehaciendo, 

a partir de todas las catástrofes,

de irse naciendo a la alegría

a través del dolor.

Hemos de ser hombres hasta llegar al final,

donde todas las andaduras y los caminos acaban,

donde desemboca al fin este río de gentes,

que se ha venido persiguiendo para escribir la historia.

Hemos de ser

y pasar.

Román Suárez,  Antología Menor, p. 44

.i.Para nosotros, para los mínimos;

y los poetas,

quedan todas las cosas

que ya no quiere nadie.

Cosas sin importancia, como el sol y el amor,

como la luz dorada que amanece

o la de plata de la atardecida.

Cosas como las flores, los pájaros y el agua,

como los árboles y la luz.

Ellos, los demás,

los cuerdos e importantes de este mundo,

tienen bastante con los despachos y las computadoras,

con los robots, el petróleo y los plásticos,

con el precio de la energía y los prodigios electrónicos

made in Hong Kong, made in Japan, in USA, Germany o England,

que todos, indudablemente, deben de ser lugares importantes.

Para nosotros, los tontos y los mínimos,

los locos, los poetas y otros pelafustanes andrajosos,

nos dejan las estrellas,

la luna de pierrot y los revuelos de la espuma

en el agua,

nos dejan ver la rosa en el jardín,

gozar de los ensueños que flotan en cada paisaje.

Nos dejan todo aquello

que no sirve para comprar, vender o llegar a ser alguien en política.

Nos dejan, gracias Señor, por tu misericordia y su bondad,

la vida.

Román Suárez, Antología Menor, p.67

.i.Primero no tuvimos nada;,

sólo cada uno al otro

como una levísima esperanza.

Después, ya nos teníamos,

costado débil, cada uno del otro

y nacieron los hijos, reflejos en el agua

del amor que vivimos, agua viva,

fluyente, indetenible,

que se va de las manos

y escapa hacia los mares a fundirse con todo.

Ahora hemos de seguir

con la carne multiplicada en su debilidad,

con todos los costados abiertos,

siendo ellos y nosotros, nuestra paciente espera y su esperanza,

nuestra oración, protégelos, Señor, y su riesgo,

la confianza de renovarnos cada día

hasta llegar, ya sólo cada uno

y de nuevo sin nada,

juntos hasta el final de la andadura.

Román Suárez, Antología Menor, p. 8

.i.Yo quisiera tener;

la paciencia del agua.

Yo, que voy estrellando

las prisas y la rabia,

la energía y el sueño que me quedan

de cuando aún era joven,

de cuando aún esperaba

que ocurriera un milagro casi todos los días,

yo quisiera tener

la paciencia del agua,

de las gotas que pasan,

que parece que besan

la roca y la ribera,

pero que van entrando,

hincándose en la tierra,

que rompen sus entrañas

al quebrantar las piedras.

Yo quisiera tener

la paciencia del agua.

Román Suárez, Antología Menor, p. 47

Atrévete a equivocarte

"Atrévete a equivocarte". Si algún día dejamos de buscar y acabamos por no querer sino lo que ya somos, será señal de que estamos maduros para la muerte. La muerte no nos parecerá entonces horrible, porque no será un accidente que interrumpe nuestra vida -lo contrario que ella-; sino un cumplimiento, un acto también vital. Pero, a pesar de todo, será la señal de nuestro fin; morimos cuando estamos satisfechos de nosotros mismos; cuando la obra reobra sobre su autor y éste pierde su plasticidad; cuando ya no podemos equivocarnos ni por tanto vivir.

Gabriel Celaya, en Tentativas.

Camino Virgen

Nadie fue ayer,

ni va hoy,

ni irá mañana

hacia Dios

por este mismo camino

que yo voy.

Para cada hombre guarda

un rayo nuevo de luz el sol…

y un camino virgen 

Dios.

León Felipe

Tu mano apretada en mi fracaso

No pida yo nunca estar libre de peligros,

sino denuedo para afrontarlos.

No quiero yo que se apaguen mis dolores,

sino que sepa dominarlos mi corazón.

No busque yo amigos por el campo de batalla de la vida

sino más fuerza en mí.

No anhele yo, con afán temeroso, ser salvado,

sino esperanza de conquistar, paciente, mi libertad.

¡No sea yo tan cobarde, Señor,

que quiera tu misericordia en mi triunfo,

sino tu mano apretada en mi fracaso.

R. Tagore

Vamos a ver…

Vamos a ver si es cierto que le amamos,

vamos a mirarnos por dentro un poco.

Hay cosas colgadas que a El le lastiman,

freguemos el suelo y abramos las puertas,

que salgan las lagartijas y entren las luces.

Borremos los nombres de la lista negra, 

coloquemos a nuestros enemigos encima de la cómoda,

invitémosles a sopa.

Toquemos las flautas de los tontos, de los sencillos,

que Dios se encuentre a gusto si baja.

Gloria Fuertes

.i.Himno de acción de gracias;

Hoy empiezo a comprender "algo", o mejor, empiezo a comprender a ALGUIEN que nunca será comprensible.

• Comprendo su incomprensión lógica, pues no es una idea que podamos alcanzar.

• Comprendo su incomprensión material pues si fuera un objeto, su posesión nos cerraría aún más al egoísmo.

• Comprendo que no sea una sensación, pues si así fuera dejaría tras de sí el abatimiento del sentimiento pasado.

• Comprendo su incomprensión utópica, si la utopía  es creación del hombre, un Dios utópico sería la necesidad humana de suplir su existencia.

• Comprendo la incomprensible Trinidad de tu naturaleza, pues un DIOS AMOR,que no fluye, que no se proyecta, carecería de su cualidad máxima.

• Comprendo la difícilmente comprensible situación humana (MI situación).

• Comprendo que TU, todopoderoso y, aparentemente, cero a la izquierda en un mundo dominado por el hambre, la guerra, el odio...; Tu que siendoTE tan fácil mostrarTE y exhibir tu poderío a la humanidad, Te empeñas en jugar al escondite, desafiando al hombre a una búsqueda constante para encontrarTE.

TE COMPRENDO, EN LA MEDIDA QUE UN HOMBRE PUEDE COMPRENDER A DIOS.

De esta comprensión nace mi agradecimiento:

• Gracias, ante todo, por hacernos participar no sólo de tu  naturaleza al crearnos, sino de tu propio gozo de creador: el Hombre es la satisfacción de una obra bien hecha en tus manos. TU nos brindas la oportunidad de sentirnos "creadores" de nuestra propia vida, de nuestro propio camino, de nuestra propia búsqueda.

¿que detrás de esto estás TU?. Indudable, pero una vez más, gracias por no ser la presencia impetuosa, arrolladora, eclipsante.

• Gracias por desempeñar el papel de espinita que se te clava y no te deja vivir de inquietud, que proporciona un dolor casi masoquista.

• Gracias por estar siempre ahí, para que te encuentre el que te busque.

• Gracias por tu espera, por tu paciencia, por tu proximidad, por tu acogida, por tu calor, por tu amor, por tu INTIMIDAD

• Gracias por no ser idea y sin embargo no oponerte a la razón.

• Gracias por no ser cosa y dejarnos disfrutar de tu posesión, una posesión limpia y liberadora, que tiende a la apertura y no al egoísmo.

• Gracias por no ser sentimiento y provocarnos lágrimas al nombrarte.

• Gracias por no ser utopía e impulsarnos hacia un ideal de hombre: Tu, HOMBRE.

• Gracias por triplicarte aunque seas uno mismo, pues nos arrollas en esa corriente de amor.

• Gracias por dejarnos ir descubriendoTE poco a poco, a modo de conquista personal, aún cuando nosotros seamos la conquista y no TU la nuestra.

• Gracias, Señor, por todo lo que las palabras no pueden decir de Ti.

• Gracias por ser TU, tal como eres, ALGUIEN que EXISTE, existió y existirá.

Nota: siento también la necesidad de dar gracias por todo lo que tradicionalmente decimos: la vida, la familia, la juventud; pero estas palabras en mi bolígrafo pierden mucho del significado que tienen en mi corazón. Necesito enredarme, enrollarme, "estrujar" las palabras en juegos complicados para vibrar, para sacar algo en claro, aunque me pierda en cada línea. Todo lo que escribo es impulsivo, razono sobre el papel, y éste me da lo que busco: la nota que se repite en el fondo de cada párrafo y que martillea en mí cada vez que la evoco.

(18 años)

.i.Me he cogido de tu mano;, viejo amante, y he saboreado contigo esos momentos del ayer que han forjado mi HOY.

Te he mirado y me he sentido mirada por TI; no ha sido preciso decir nada más.

¿Recuerdas nuestra primera mirada?

Desde luego sé que fue una intuición que no llego a razonar.

Y empezaron nuestros paseos por largos y serpenteantes senderos que divergían y volvían a encontrarse por momentos. Nuestro trocito de historia en común.

No ha sido nada fácil "enamorarse" de TI. ¡Cuántas veces he utilizado mi goma de borrar?

También yo he cargado MI ilusión, MI proyecto, MIS ideales en tu imagen. ¡¡Es tan difícil borrar algo tuyo para ir dejándote un huequecito a TI...!!

La vida me ha ido desvelando TU REALIDAD; a veces en "blanco y negro", siempre reconstruyendo ese primer boceto, tal vez demasiado acabado antes de tiempo.

Hoy voy descubriendo lo que es amarte... y que todavía no sé del todo.

Me doy cuenta de que el AMOR debe ser una SINTONIA PROFUNDA, que está más allá de toda imagen. Hoy ya no te pongo rígidos contornos; tu reflejo en mí son grandes trazos. ¡Qué bonito es el IMPRESIONISMO!

Cuatro pinceladas de color y muchas pupilas a fabricar su propio cuadro.

Me doy cuenta, pero no lo sé explicar, ("no es necesario decir nada") que tu AMOR me ha hecho diferente a mí misma, para querer hacerme parecida a TI, aún sin acabar de conocerte enteramente.

Y quizá ya empiezo también a saber que esto no será nunca un proceso terminado y culminado, sino una evolución cíclica y creciente.

¿QUIÉN ERES TU, Jesús DE NAZARET?

No sé responder; sólo sé que tu VERDAD COHERENTE me va seduciendo y transformando.

Señor, quiero conocerte, amarte, seguirte. QUIERO ACOMPAÑARTE.

Es curioso:

- Fabriqué un Dios OBJETO

y sentí que lo manipulaba

- ELUCUBRE un Dios IDEA

y acabé no encontrándole realidad

-VIVI un Dios SENSACION

y llegué a aburrirme y desconsolarme

-FORMULÉ un Dios UTOPIA

y la vida se encargó de frustrármelo

-ME AFILIÉ a un Dios CAUDILLO

y perdí el calor de su intimidad.

Hoy voy saboreando un Dios AMOR y sólo alcanzo a vislumbrar su plenitud.

Pero, mira por donde, El no me exige que renuncie:

- a poseerle

- ni a razonarlo

- ni a sentirle

- ni a identificarme con EL-CRISTO (Dios-Hombre)

- ni a asir su bandera.

Lo que verdaderamente exige es que:

-LE ESCUCHE

-ESTÉ DISPONIBLE

-Y SIRVA

Os puedo asegurar que es el planteamiento de vida más EXIGENTE, pero creo también, que es el que nos hará más felices.

Tuyo soy - HAZME SIERVO.

(19 años)

